
S E M A N A R I O G R A F I C O D E L O S T O R O S 

L O S T O R O S 

El hombre genial que ha dominado todas las "suertes" de la pinl 
cinco años. Lleva ya diez sin asomar y dejarse ver por París; en car 
se desplaza gustoso y abandona su retiro por ver una corrida de tor 



A GUSTO.—Picasso en su estudio de Vallauris. E l pintor, a solas, y rodeado de mil e 
inconcebibles utensilios y motivos, trabaja. Borracho de su propia cteación, no 
encuentra sitio más apropiado para dar rienda suelta a su fantasía que este estudio, 
en un pequeño pueblo franQés. Vean a Picasso metido en faena. 

P I C A S S O 

m 

i . ESPAÑOL POR LOS CUA­
TRO COSTADOS. — Aquí 
le vemos con qué compla­
cencia luce chaqueta de 
terciopelo y la capa espa­
ñola. 

APLAUSOS Y DEVOCION.—Tres fotos curiosas: Ordóñez se adorna en la plaza. Testigos en primera fila, picass°¡. 
Cocteau y Lucía Bosé, junto a Luis Miguel Dominguín. Acabada la corrida, el público agasaja en ôsh 
didos a Picasso, que, complacido, se presta al halago popular en una plaza de toros. A poco lo sacan a hom­
bros como si se tratara de un torero famoso. Picasso ha toreado con su obra todas las «corridas» y «corrientes» 
del arte. 



A 

PIDE LA OREJA.—Con gesto cordial Picasso saca 
su pañuelo y, como un aficionado - más, solí­
cita de la presidencia el trofeo. E l pintor> 
hombre de carácter retraído, se encuentra a 
sus anchas en la barrera de la plaza de toros. 
Desde joven no ha renunciado nunca a una 
de sus aficiones favoritas: la corrida. 

E N LOS TOROS.—Picasso en 
la plaza de Nimes. Con som­
brero ancho. Con su mujer. 
Tres momentos más: acom­
pañado de su hijo regala 
su reloj de oro a un torero; 
con su hija saluda a otro 
joven que viste el traje de 
tuces; con sus manos de ar­
tista único estampa autó­
grafos en la plaza de toros. 
A la izquierda vemos a Pi­
casso, también en Vallauris, 
trocada la montera por una 
gorra blanca, iniciar una ve­
rónica en la que se presta a 
hacer el juego Pierrette, re­
joneadora gala. 

mm 

KiAÍAGA.~.üna de tas dos 
obras de Picasso que se 
encuentra en Málaga, he-
fha en 1895, cuando con-
aba catorce años. 

COMO ROSQUILLAS.—En París, en Londres, en Nueva York, una escena frecuente es la que refleja esta foto­
grafía. Los entendidos y «marchantes» de la pintura mundial asisten con verdadero interés a la venta de cua­
dros de nuestro pintor. E l cuadro que aparece en esta gráfica pueden observar está inspirado en nuestra Fiesta, 
la Fiesta de tos Toros. 



«LA ESTOCADA» Y «LES D E M O I S E L L E S D'AVIGNON*. — Siempre el motivo taurino ha contado y fue constante en 
obra de Picasso. Dos cuadros. Contraste. Uno, «La estocada», pintado en 1934. Otro, «Les demoiseües D'Avignon», mo­
hiento que señala cambio de rumbo en sus paletas. 

VARIO COMO NINGUNO.—Tres muestras de su talento. «El niño de lá naranja», TOCA TODO. — Fragmento 
pintada sobre tabla antigua; «Cabeza de Mujer», litografía, y un müral para la de «Las Meninas», sobre 
UNESCO que nos recuerda la silueta de un torero. ta obra de Velázquez. 

DURO. — Hombre física y 
mentalmente fuerte, nos 
ofrece aquí una muestra 
de su carácter: hierro «pi-
cassiano». 

LA MUJER.—La obra del coloso fue, es y lleva camino de ser inacabable. Les ofrece­
mos un ejemplo más de la misma: «Mi mujer en cuatro versiones: 



MUCHOS AÑOS POR MEDIO.—Seis fotografías de Picasso. La primera, de 1931, y la última, de 1966. pocos días después de haber sufrido 
una intervención quirúrgica de la que se ha recuperado. E n su primera juventud ofrecía a la máquina fotográfica ojos de alurihado. Ahora 
ya, su mirada trasciende sosiego 

DIBUJANTE FENOMENAL.—Lo atestigua este «Autorretrato», el apunte que publicamos dedi­
cado a Lucía Bosé y Domingutn, y ése aguafuerte en que se refleja la suerte de varas. 
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BRONCE. — Cerramos esta 
serie gráfica con un bron­
ce «picassiano». N a d a 
más. 

HADRW.—Con motivo de su cumpleaños, el Museo de Arte Moderno de Madrid ha colgado tres cuadros del 
pintor, que ya lucieron el sello en la Feria Mundial de Nueva York y que costaron doce millones de pesetas. 



CHIRIBITAS TAURINAS 

M O M E N T O S (•••> 
Se llamaba Poulito y los aflslonaos le 

pusieron "Piquito". Porque era un dies­
tro que en lugar de mostrar ar toro la 
muleta de frente, que es lo mandáosla 
colocaba formando ángulo con su cuer­
po a fin de inisiar los pases con er pi­
quito. 

Hoy, to los toreros son más o menos 
"Piquitos" y a nadie se le oturre lla­
marle a la torería andante "Los Piqui­
tos". Tos siguen llamándose como se lla­
maban. Y metiendo er pico. 

Nadie sabe por qué se caen los toros. 
Pero tó er mundo sabe por qué se caen 
siertos toreros de argunos carteles. 

Er verdadero "mano a mano" moder­
no lo inventó Rovira con Luis Miguel 
en América. Er mano a mano Paco Ca­
mino-Cordobés fue una invensión vikin-
ga. Pero éste es un Invento que comien-
sa a desarrollarse ahora. ¡Quién sabe 
si mañana sale por ahí un valiente que 
lo enriquesca inísiándoio de rodillas! 

En er pase de pecho con la isquierda 
—hecho a ley— la muleta remonta los 
pitones, barre er lomo de la res y» sale 
por la penca del rabo. Si entre tanto er 
torero mantiene sus pies bien asentaí-
tos sobre el arbero, mejor que mejor. 
Ahora, si sacas el engaño por la tabla 
der cuello del animal y ensima le endi-
ña un estacaso en los lomos o le tira 
una fachendosa puñalá al aire, es cosa 
como pa llevarte pegándote guantasos 
hasta tu casa vestío de torero y tó. 

Er maestro va ya por er pase núme­
ro treinta con la derecha. Y con la mis­

ma mano, de esparda 
al animal, hasiéndole 
la viejesita —encojlí-
to, encojlíto—, tan­
tea er pitón isquier-
do de su enemigo a 
ver si no existen mo­
ros en las costas que 
le impidan cambiar 
de mano. De pronto 
es acometido por f re-
aparatosamente, con 

sartos, desafía con la 
muleta en la isquierda. Er toro lleva 
veinte minutos embistiendo en el rue­
do, y hasta después de esta prueba no 
ha podio su mataó descubrir cómo em­
biste por ese pitón. 

"Trabaja, pero seguro." 
O S E L i T O 

nética alegría y, 
grandes gestos y 
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• POR G I L E S 
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LOS TOROS Y LA 
TELEVISION 

Marco Ferrari ha ini­
ciado en la RAI un es­
pacio bajo el titulo ge­
nérico de «La corrida». 
Para el realizador ita­
liano él tema toros ex­
presa algo intimamen­
te unido a nuestra for­
ma de ser y de sentir. 
Bien está. De otro la­
do, nuestra televisión 
parece que. asoma tími­
damente con una serie 
de informaciones tauri­
nas que estos tiempos 
de atrás estaban total­
mente olvidadas. De­
seemos que el camino 
no sufra un brusco pa 
rón porque en Teisvi-
sión Española—prsci-
samente española — el 
tema de los toros está 
relegado a un plano 
más" que discreto toda­
vía, y eso hay que pro­
curar superarlo. 
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¿ D O S MILLONES Y MEDIO DE P E S E T A S CADA TARDE POR T O R E A R PALOMO U M R E S EN 
Parece ser que, a falta dé llegar a un acuer­

do el apoderado de Sebastián Palomo con al­
gunas Empresas, entre ellas las de Balañá y 
Canorea, ya tiene comprometidas el diestro de 
Linares para la temporada 1967 un total de 
cincuenta y ocho corridas: Veintiséis con la 
Empresa Chopera (veintiuna en España y cin­
co en Francia), doce con la nueva Empresa de 
Madrid, S. A. (una en Castellón, cuatro en Va­

ria, tres en Madrid—fiestas de San Isidro—, 
dos en San Sebastián y una en Gijón y Dax, 
respectivamente), siete con José Bel monte, tres 
con Miranda Dávalos, cuatro con Casado y seis 
corridas más con Empresas diversas. 

Pero lo verdaderamente noticiable, fuera de 
'ie, es el rumor con visos de autenticidad que 

ha comenzado a circular entre los aficionados 
y empresarios: Sebastián Palomo Linares co­
brará por cada actuación en la plaza de toros 
de Madrid—son tres en la Feria de San Isidro— 
la fabulosa cantidad de dos mílbnes y medie de 
pesetas por cada tarde. 

(Sin comentarios.) 

GANADERIAS PORTUGUESAS.—Los señores de Palha, 
pertenecientes a la rama joven, explican a nuestro 
enviado especial la historia del toro «Sordito», que 
ganó a finales del siglo XIX un concurso en Sevilla. 
Miara que fue toda una epopeya en la naciente ga­
nadería. 

En su día, E L RUEDO estará presente en las 
dehesas de Portugal para ofrecer al lector amplia 
información de importantes ganaderías lusitanas. 

(Poto GOES.) 

C R I S I S E N L A P L A Z A D E J A E N 

Ostos , demandado 
por injurias 

Según una comuni­
cación fechada en Za­
ragoza, el Ayuntamien­
to de Tarazona ha de­
mandado por injurias 
al torero Jaime Ostos. 
tesándose en unas de­
claraciones hechas por 
el diestro de Ecija a 
un periodista. 

Ai parecer, Jaime Os­
tos, según aclaración 
del Ayuntamiento, reci­
bió con motivo de su 
grave percance el 17 de 
julio de 1963 acertada 
intervención por parte 
del cuerpo facultativo 
de la plaza, al frente 
del doctor don Félix 
tllari, quien—se asegu­
ra— le s a l v ó de lo 
muerte. Posteriormen­
te fue atendido por los 
doctores Val Carreras. 
Rodríguez Carnpoamor, 
Ayesa y Arillo, que se 
habían desplazado des­
de Zaragoza para pre­
senciar la corrida.—N. 
de la R.: Intentaremos 
aclarar la cuestión. 

M E D A L L A D E O R O A U N A F O T O G R A F I A 

Acaban de concederse los premios de la Exposición Mundial de Fotografía «Inter-
pressphoto-66», celebrada en Moscú. Esta fotografía pertenece a una serie deno­
minada «Corrida», de la que es autor el español Juan Candevila. Está realizada en 

color y ha obtenido una medalla de ora. (Foto FIEL.) 

E L P R I M E R T E N T A D E R O D E L A Ñ O 
En la finca propiedad 

del ganadero don Euge­
nio Aroca, se ha celebra­
do el primer tentadero 
del año, al que asistie­
ron varios novilleros de 
la actualidad y otras jó­
venes promesas, asi co­
mo distinguidos aficiona­
dos de la Fiesta brava. 

A lo largo de la joma­
da, muy brillante, se 
aprobó la bravura de 
ocho vaquillas y, al fi­
nal, el propio ganadero 
mostró ante los invita­
dos sus «(habilidades» 
taurómacas, toreando a 

una vaquilla de su hierro. 
Un momento del encie­

rro de las vaquillas en la 
finca, conducidas por la 

«mansaca» 
rales. 

y los mayo-

(Potos: CANITO) 

Repetidamente nos he­
mos ocupado de que la 
afición de la capital del 
Santo Remo brilla por 
su ausencia sea cual fue­
re el cartel que se anun­
cia. El mal parece que 
se ha acentuado desde 
que fue inaugurada la 
plaza nueva. El caso es 
que el empresario, Emi­
lio Fernández, abandonó 
la nave —llena de agua 
de abajo arriba — y los 
propietarios del coso se 
embarcaron en la Feria 
con resultados desastro­
sos. Sin embargo, en el 
festival taurino que el 

Ayuntamiento dedica a 
la mujer jiennense en es­
ta Feria de San Lucas, la 
plaza se llenó hasta la 
bandera. La razón habrá 
que buscarla en que se 
sorteaban lavadoras y 
otros electrodomésticos, 
en que los precios serían 
baratos —¿o ocaso gra­
to?— y en que el festi­
val taurino tenia en con­
junto poco aspecto de tal. 
pese a que se lidiaron 
tres becerros por otros 
tantos noveles. El caso 
es que la Fiesta de toros 
no marcha bien en Jaén. 

Camino, Cordobés y 
Fuentes inaugurarán 
ía temporada en el 
Puerto 

Cuando todavía no 
se han apagado los 
comentarios de la 
di t i raa temporada, 
los empresarios co­
mienzan ya a progra­
mar los festejos de 
sus resipectivas pla­
zas para la tempora­
da 1967. A s í , por 
ejemplo, ya se cono­
cen los espadas que 
alternarán en la co­
rrida inaugural del 
día 19 de marzo, fes­
tividad de San José, 

' en el Puerto de San-
te María. 

Nada menos que 
Paco Camino. Manuel 
Benitez «Cordobés» y 
José Fuentes realiza­
rán eü paseíllo 



BIENVENIDA EXPHCA POR QUE NO SE DESPIDIO DE LA MAESTRANZA » 

PREGUNTA INOCENTE 
PREMIO. — La actitud 

expectante del alguacil en­
cargado de los premios 
nos sugiere una pregunta. 
¿Seguirá en la venidera 
temporada la misma gene­
rosidad orejil, que ahora 
p a r e c e una epidemia? 
(Foto Montes.) 

—¿Por qué, Antonio, al 
caerte del cartel de la co> 
r r i d a-concurso sevillana 
por tu propia voluntad te 
has ido de los toros sin 
despedirte de la afición 
sevillana?—ha preguntado 
Luis Bollain al ex torero. 

Bienvenida ha justifica­
do su actitud de esta 
forma: 

—No me he despedido 
del público de Sevilla por 
dignidad, por entender 
que la corrida-concurso, 
tal y como estaba plan-
teada—y sobre todo por 
el matiz que tomó des­
pués de la sustitución de 
mis dos toros—, no tenia 
el rango correspondiente 
a lo que yo pienso que de» 
bía haber sido la corrida 
de mi adiós a la Maestran­
za. Insisto que a la corri­
da le faltaba rango, rango 
de última corrida en la 
Maestranza de un torero 

S A N A B R E S , B A U T I S M O DE S A N G R E 

Sanabrés es una joven promesa de la noville-
ría. Sanabrés, como su apodo Indica, ha nacido 
en la provincia de Zamora, donde cuenta con 
muchos partidarios. El mozo ha recibido ya su 
bautismo de sangre en una novillada celebrada 
en Medina del Campo, en la que se hirió en una 
pierna con el estoque. Repuesto ya, Sanabrés 
quiere marchar a Salamanca para probar que 
por la herida no se le ha escapado la sangre va­
liente. 

M A C A R E N O , 
S O L D A D O D E A V I A C I O N 

Veintitrés novilladas ha sumado Macareno en 
ésta temporada de 1966. Y para la venidera se 
presenta como uno de los puntales del escalaíón. 
A fin de que el servicio militar no signifique un 
obligado compás de espera en su carrera. Ma­
careno se ha apresurado a firmar como volun­
tario en el Arma de Aviación, ganando de esta 
forma irnos meses en su obügado servicio a las 
armas. 

L A C U A D R I L L A D E M O N D E Ñ O 
PARA 1967 

Juan García se dispone a acometer la tempo­
rada de 1967 con renovados ímpetus para que sus 
50 corridas de 1966 se dupliquen. Y como a quien 
madruga, etc., etc., Juan García ha dado a cono­
cer su cuadrilla para la temporada próxima. ÍSi 
la lista figuran Francisco Caro «Carito» y Alfonso 
García «Cani», a caballo, y Luis Parra, Manolo 
Espinosa y Manuel Risueño, a pie. Suerte para 
todos y que 1967 les sea propicio. 

que tiene un agudo senti­
do de la responsabilidad y 
del respeto al público. 

Recuerdo—continuó di­
ciendo Antonio Bíenvenl 
da—que cuando Domingo 
Dominguín me hizo saber 
que habían desechado mis 
dos toros—ei de Juan Pe­
dro Domecq y el de Con­
cha y Sierra—, añadió 
muy contento que los sus­
titutos eran de ganadería» 
excelentes: de Urquijo y 
de Carlos Núfiez. ¡Precisa­
mente ahí, en la indiscu 
tibie excelencia de esas 
dos ga iderías—tan codi­
ciadas por todos los tore­
ros—, está el gran argu 
mentó en mi favor! Por­
que nadie podía pensar 
que a mi me dieran asco 
unos toros tan apeticibles. 
No me iba el «remiendo* 
en sí; pero me iba menos 
aún el hecho de que la 
«tela» empleada para re­
mendar tuviese una cali­
dad tan exquisita. Creo 
firmemente que si hubie-

ir -
ra toreado una corrida asi 
—y nada menos que para 
mi despedida en la Maes­
tranza—habría faltado el 
itspeto al público sevilla­
no. Para que acabes do 
comprender: Si los toros 
sustitutos de los dos quu 
me desecharon son de Tu­
llo Vázquez y de Miura. 
ten la seguridad de que, 
por ese mismo respeto al 

público—que es tanto co-
mo decir por mi propia 
estimación—, hubiera he­
cho el paseo el día 29 de 
septiembre en la plaza de 
Sevilla. 

ADIOS A LA MAES­
TRANZA 

Vo habría querido para 
mí — apostilló Antonio — 
una corrida... del corte de 
la de Madrid. Una corrida 
solemne con seis toros de 
trapío, y j-.rgándome yo 
con tod * la responsabili. 
dad. Porque no pondrás 
en duda ni un momento 
que mi despedida de las 
Ventas, aunque fue un 
gran triumo, pudo habei 
sido un gran fracaso. E l 
público no se casa con na­
die, ni siquiera con la fi­
gura que viste su último 
traje de luces. 

Y como lo confesó An­
tonio Bienvenida lo deci­
mos nosotros. 

(Foto Américo.) 

miW « I I Mi 

LOS TOROS Y LA DEMOCRACIA 
Ya se sabe; un hombre, un voto; la mitad más uno, 

mayoría. Y la primera oreja, la da la mayoría, según 
el Reglamento. Al crítico de «Sevilla» no le convence la 
«democracia». Exalta en su crónica, de la novillada del 
día 23 de octubre, en la Maestranza, los valores de la 
minoría y arremete —con aire fine, eso sí— contra la 
opinión de los más. Ni entramos ni salimos en la 
cuestión, sólo informamos. Y al cabo de la noticia, un 
añadido: en el resumen de la crónica el crítico «Sevi­
lla» dice que en la plaza estaban «en familia». De 
todo esto podría deducirse que si la afición, esa afi­
ción que sienta cátedra en los tendidos de la Maes­
tranza, hubiera asistido a la corrida, como parece que 
debe ser su gusto y su casi «obligación», la «mayoría» 
hubiera perdido su baza, por muy democrático que sea 
el Reglamento. , i 

AUTOGRAFOS PARA «FANS».—La escena es de cual­
quier plaza y de cualquier tarde. La firma de autógra­
fos toreros. 

DOS MESES PER­
MANECERA INAC­
TIVO RAFAEL OR­

TEGA 
El espada gaditano 

Rafael Ortega, que úl-
timamente sufrió una 
cogida en Motril, ha si­
do reconocido por. el 
doctor Ramírez de Is­
la, a p r e c i á n d o l e 
la fractura del cúbito 
y radio de la pierna 
derecha, lesión que le 
tendrá inactivo un par 
de meses. 

E S T A E S I A C A R T A D E U N M U C H A C H O 
Porque tiene jugo y enjun­

dia espontánea, más que el 
que podríamos poner nosotros 
en un editorial, reproducimos 
la carta que nos llega en el 
correo de última hora. Viene 
de Maliaño, en Santander. La 
firma Juan Ramos: 

uMaliano, 28 octubre 1966. 
Al semanario E L RUE­

DO. 
Muy señores mios: 
Me atrevo por medio de 

estas lineas a expresar mi 
opinión sobre un artículo 
que fie leído en esa revis­
ta, de fecha 11 de octubre. 

CICLO DE CONFERENCIAS EN LA PENA «VICENTE PUNZON».—El pasado 
jueves quedó inaugurado en el domicilio social de la Peña taurina «Vicente Punzón» 
el ciclo de conferencias que anualmente organiza. E l acto estuvo presidido por el 
titular de la entidad, presidente y Junta directiva. 

La primera conferencia corrió a cargo de don Angel Asensi, presidente de la 
Casa Rrigional de Murcia y Albacete, quien fue muy aplaudido. En el mismo acto 
se dieron a conocer la letra y música de los pasodobles toreros de Vicente Punzón 
y el novillero saguntino Antonio Mateo «Chulla». (Foto SOLANA.) 

sobre la prohibición de 
presenciar las corridas de 
toros los menores de die­
ciocho años y que lleva 
por titulo «El niño y los 
toros». 

Yo soy aficionado a la 
Fiesta brava y sueño con 
ser torero. Tengo dieciséis 
años de edad y creo que 
tal prohibición, en un es­
pectáculo tan español, es 
una tontería, ya que en 
esto, en los toros, no 
existe nada que pueda per-
judicar a la educación ju­
venil. Además, todo mu­
chacho mayor de quince 
años que esté en sus ca­
bales sabe razonar entre 
las cosas que están bien a 
mal hechas; no obstante, 
creo yo que más les per­
judica las películas, cine­
matográficas del Oeste y 
las policíacas, donde «to­
do» se consigua con un re-
vólver en la mano, a fuer­
za de tiros y violencia, por 
un camino «fuera de ley». 
¿Eso sí que daña a los jó­
venes' y a su educación, 
no una corrida de toros! 
. Claro que yo pienso que 

esa prohibición ha sido 
motivada por los miles de 
maletillas que hoy en día 
recorren España en busca 
de «su oportunidad». Pero 
creo al respecto que lo 
que debería de hacerse es 
una Escuela de Tauroma­
quia para seleccionar a los 
aficionados buenos y que 
de verdad sirvan para la 
profesión o, de otra for­

ma, emplear al maletilla 
que no sirve en otra pro­
fesión que, bien seguro, 
podría desempeñar mejor 
que la arriesgada de los 
toros. De esta forma qui­
taríamos el «disfraz» a 
muchos vagos que reco­
rren nuestra nación con el 
falso hatillo al hombro, 
viviendo sin tener que 
agachar las costillas. 

Tengamos en cuenta que 
el aficionado de hoy será 
el torero de mañana. Y 
tambtSn que cualquier ni­
ño puede aficionarse de 
buena fe, vocacionalmen-
te, a los toros... Miren us­
tedes una cosa: si Dios lo 
lleva por ese camino con 
sólo oir hablar de toros a 
sus mayores, se aficiona­
rá. Total; que no creo que 
las corridas de toros da­
ñen a los niños. Por eso 
empero, en nombre de to­
dos los niños españoles, 
qííe tal orden quede sin 
efecto y... ¡al toro, que es 
una mima/ 

Me gustaría mucfio que 
se publicará esta carta. 
Saludos de 

JUAN» 

• * « 
N. de la R.—Perfilare­

mos un dato. La prohibi­
ción río es para, los me­
nores de dieciocho años, 
sino para los menores de 
catorce. Y tal vez no es 
exacto pensar que esto se 

hizo pensando en los ma-
leEíllás, ya que la disposi­
ción legal es anterior a la 
plaga de «la oportunidad». 
Pero los conceptos base sí 
que son válidos: de acuer­
do, Juan. 

REGALO DE ANTOÑETE 

Antoñete, que tomará 
parte en la Feria de Cali 
(Colombia), l l e v a r á a 
aquel país un regalo para 
su Presidente, doctor Car­
los Lleras. Se trata de la 
cabeza disecada de un toro 
de la ganadería de Osbor-
ne, que Antoñete brindó al 
citado señor en la pasada 
Feria de San Isidro, y con 
el que el diestro alcanzó 
un gran éxito. E l famoso 
toro «blanco». 



corrida espontanea EMPEZO LA RONDA DE LOS FESTIVALES BENEFICOS 

SIEMBRA EL PANICO 
EN CORDOBA. — Una be 
cerra s< iheó el pánico 
durante más de una hora 
en la zona típica de la 
ciudad, al escaparse de la 
dehesa de la que formaba 
parte, localizada en Huer­
ta Cardosa, junto al Es­
tadio Municipal del Ar­
cángel. 

El animal atravesó una 
gran parte de la ribera 
del Guadalquivir y se di­
rigió a la Mezquita, Jude­
ría y otros lugares de la 
parte monumental. 

NO TOREO BIENVE­
NIDA 

Antonio Bienvenida, que 
a los pocos días de su re­
tirada ya estaba compro­
metido para torear en va­
rios festivales, no compa­
reció en Alcántara hace 
unos días. Al parecer, An­
tonio ha decidido tomar­
se un descanso después 
del corte de coleta; 

Para cubrir su puesto 
acudió a la extremeña Al­
cántara el salmantino Pa­
co Pallarés, alternando 
con Andrés Vázquez; és­
te cortó dos orejas y rabo 
y realizó un brillante ter­
cio de banderillas con Ma­
rio Coelho. 

Orejas y rabo cortaron 
también los toreros Ma­
nolo Martín Vázquez, Pe-
ñaflor y Mülerito. Y una 
oreja el rejoneador More­
no Pidal. Los novillos fue­
ron de Emilio Arroyo y 
dieron buen juego. Este 
festival fue dedicado aun 
monumento que se pien­
sa levantar en memoria 
de San Pedro de Alcán­
tara. 

A BENEFICIO DE CRIS­
TOBAL MORALES 

Como es sabido, el pica­
dor jerezano Cristóbal Mo­
rales sufrió un grave ac­
cidente en la plaza de to­
ros de Antequera, de re­
sulta del cual, y tras di-

A C T U A L I D A D E N « F L A S H » 

GANA CANOREA 

Las Empresas de Tole­
do y de Granada luchaban 
casi a brazo partido para 
llevar a sus respectivas 
plazas el Domingo de Re­
surrección del año próxi­
mo a Manuel B e n í t e z 
«Cordobés». Pero sin que 
nadie supiera nada, calla­
damente, Diodoro Canorea 
ha conseguido la contrata-
ción del torero para fe­
cha tan señalada, en el co­
so sevillano de la Maes­
tranza. 

Lo que se dice un «pi­
sotón». ¡Vaya que si lo es. 
y gordo! 

TROFEO «EL PUYAZO» 

El próximo d o m i n g o 
tendrá , lugar la entrega 
del tercer trofeo instituido 
Por la Peña taurina «El 
Puyazo», para premiar al 
picador que más se dis­
tinguió en la pasada Feria 
de San Isidro madrileña, 
y que este año ha recaído 
en Miguel Atienza Burgos. 

igualmente se entregará 
m jUcho acto el título de 
•^io de honor de la Peña 

don Santiago Martínez 
^omés, en reconocimiento 

sus brillantes conferen­
cias pronunciadas sobre 
^"as de la Fiesta de los 
toros. 

El acto se celebrará a 
^ dos de la tarde en el 
restaurante Agudo (Al-
n^nza. 62 y 64). 

SUEÑO ORIGINAL 

110 nuestro fraternal dia-
¡™ matutino de Santan-

^ <(Alerta», en su sección 
rj-jina «Entre barreras». 
^ nacían públicas las si-
Jantes cembinaciones to 

para la Feria mon-

Día 23.—Paco Camino, 
Diego Puerta y Palomo 
Linares. 

Día 24.—Antonio Ordó-
ñez, Cordobés y Palomo 
Linares. 

Día 25. —Antonio Oraó-
ñez, Diego Puerta y Paca 
Camino. 

Día 26.—Cordobés y Pa­
lomo L i n a r e s , mano a 
mano. 

...Y al llegar a ©se pun­
to el crítico, Antonio Mo­
rillas, dioe «que se des­
pertó».. 

Así, sí. 

MANOLO GONZALEZ. 
ANFITRION 

El ex matador de toros 
sevillano ha correspondi­
do con un grupo de meji­
canos a las muchas fine­
zas que la afición azteca 
tuvo con él en sus actua­
ciones en aquellos cosos. 
Manolo González organizó 
para sus amigos una fies­
ta en su finca de Aracena 
con unas vacas primero y 
flamenco por todo lo alto 
después. Junto al anfitrión 
hizo los honores a la ex­
pedición mejicana su her­
mano político Pepe Fio 
res Cubero, «Camará Jr.» 
por más señas. 

versas irAervenciones en 
el Sanatorio de Toreros 
de Madrid, perdió el ojo 
izquierdo, quedando in­
útil para tan arriesgada 
profesión. 

La tarde de la desgra­
cia, Cristóbal Morales for­
maba parte de la cuadri­
lla de Luis Parra «Jereza­
no», quien en favor del 
destacado subalterno ha 
organizado para hoy, día 
1 de noviembre, un festi­
val taurino en la plaza de 
toros de Jerez. Tomarán 
parte en el mismo los 
diestros Gregorio Sánchez. 
Juan Antonio Romero, 
Emilio Oliva, Luis Parra 
«Jerezano», Rafael de Pau­
la y José González Co-
pano. 

El ganado pertenece a 
seis ganaderías del cam­
po andaluz. 

PLAZA EN CARAYACA 
DE LA CRUZ 

Un grupo de directivos 
de la peña taurina Cara 
vaqueña se ha traslada­
do a Huéscar para' entre­
vistarse con el matador 
de toros Victoriano Valen­
cia, de padres caravaque-
ños, para recabar del mis­
mo la participación en 
una corrida a beneficio 
de la construcción de la 
plaza de toros de Carava-
ca de la Cruz, a la • que 
Victoriano ya se compro­
metió en cierto modo ha­
ce algún tiempo. 

< ¿ h n m m » , 

PREGUNTA CORDOBES 
El mismo día que Ma­

nuel Benítez marchaba a 
América, en el aeropuerto 
de Barajas le preguntó 
un periodista, a la vez 
que enseñaba al torero 
un recorte de Un periódi­
co 

—¿Qué es esto? —pre­
guntó el torero. 

—Una noticia en la que 
dicen que vas a hacer 
cine. ¿Es* cierto? 

—Estamos en trate». 
—¿Dinero? 
—De dinero no quiero 

saber nada. Se discute el 
tiempo. 

—¿Te gustaría hacer de 
Edipo? 

—¿Qué es Edipo, quién 
es ese «gachó»...? 

Y no se habló más. 

¿DESPISTE 0 DESCONOCIMIENTO? 
Torcu Varón tomó la alternativa —su segunda 

alternativa— en Palma de Mallorca hace unos po­
cos domingos, y el hecho de que repitiera actua­
ción unas semanas más tarde hizo que partiera 
desde la Isla de la Calma una información ase­
gurando que T o r c u confirmaba su alternati-

Ta (¿?). El asunto, ¿despiste o desconocimiento?, 
llegó a Madrid, y Radio Nacional y TV lo repitie­
ron «ce por be». ¿Dónde están los especialistas de 
los citados medios, que no frenaron un error de 
semejante tamaño? 

Mano a mano entre 

veteranos 

F e m a d o Domínguez, 
que ganó más gloria que 
fortuna con su toreo de 
gusto y sabor extraordi­
narios, y Manolo Lozano, 
e m p r e s a r i o , apodera­
do, etc., etc., ¡ah! y ex 
novillero, celebraron un 
mano a mano en Segovia 
días pasados ante una pa­
rroquia reducida que tu­
vo acceso a los tendidos 
mediante rigurosa invita­
ción. Y dicen los que es­
tuvieron que ambos re­
verdecieron sus añejos 
laureles. 

k VUELTAS CON 
E 

MENTIDERO DE SALAMANCA. — Entre los lugares 
taurinos con más popularidad está el hall del Gran Ho­
tel de Salamanca, donde los ganaderos charros criar tan 
sabrosa e intimamente de sus negocios. Con las Sema 
ñas del Toro aumentó el golpe de automóviles lujosos 
a las puertas del recinto. Pero —como piensan, aunque 

no lo dicen los ganaderos— el problema de los toros no 
es de una semana: es de todo el año... (Foto Montes.) 

SE CASO UNA HIJA 
DEL PICADOR PACO 
DIAZ.—El pasado día 28, 
en la iglesia parroquial 
de Nuestra Señora del 
Pilar, se celebró el enlacs 
matrimonial de la 
simpática señorita María 
del Carmen Díaz del 
Barrio con don José 
Antonio Moreno. 
Apadrinaron a los 
contrayentes los padres 
de la novia, Paco 
Díaz Martín, conocido 
picador, y doña Francisca 
del Barrio. 
(Foto TORRECILLA.) 

Del vallisoletano segui­
mos hablando. Hace poco 
más de una semana se ce 
lebró en la plaza de Se­
govia un I festival a be­
neficio de ia Asociación 
de Subnormales. Feman­
do, una vez más, dejó 
constancia de sus mane­
ras. Mas la noticia viene 
en esta ocasión por otro 
camino. En el festival de­
butó un mocito, Roberto 
Domínguez, s o b r i n o de 
Femando, que apunta co­
mo una'auténtica promesa 

\ m m [ N T R E G O S U S IV T R O F E O S T A U R I N O S 
Como ya informábamos, los IV Trofeos 

taurinos de la ciudad de Figusras fue­
ron entregados el pasado sábado, en el 
transcurso de una cena celebrada en eí 
Gran Hotel Presidente de esta ciudad. 

El Alcaldie encabezó la mesa de la pre­
sidencia, donde se sentaron las demás 
autoridades locales, leyéndose un telegra­
ma del Gobernador Civil de la provincia, 
excusando su ausencia por razonas de su 
cargo. Asistió también don Mario Geliart, 
el más veterano de los empresarios tau­
rinos del mundo, dedicándosele un cálido 
aplauso por parte de los comensales. 

Serranito, provisto de estoque torero 
«entró a matar» al pastel taurino, cor­
tando simbólicamente el gran monumen­
to al hizcoaho, ayudado por Bormujano 
y don José Ignacio Sánchez. 

Los premiados dijeron: 

Serranito: «Me alegra mucho este tro­
feo, porqüe sirve para demostrar que el 
público no sólo mira las orejas cortadas. 
Otros cortaron más que yo. Se ha pre­
miado la clase sobre la vulgaridad». 

Don José Ignacio Sánchez: «Es el pri­
mero que consigo como rejoneador. Es­
pero volver a lograrlo el año próximo. 
No lo esperaba, pues no sabía cómo ss 
conoedía ni cómo habían estaido los otros 
rejoneadores. Ha sido una sorpresa». 

El Bormujano: «Este trofeo será para 
mí un gran aliciente para seguir mi re­
cién iniciada carpera. Lo agradezco mu­
cho». 

El señor Matías Bernardos (hijo) se 
mostró muy contento, pues es la segunda 
vez que su vacada logra el trofeo. Y ase­
gura que no será la última. 

SOBRE ESTAS LINEAS: PASTELON.—Agapito García «Serranito», dispuesto a «en­
trar a matar» al monumental pastel taurino, a los postres del banquete celebra­
do eu honor de los premiados. 



LOS TOROS, UN E S P E C T A C U L O NO APTO 
AMIGOS DE LOS ANI­
MALES Y AMIGOS DE 

LOS MUSIOS 
Parece que las autori­

dades competentes consi­
deran no apto para me­
nores de catorce años el 
espectáculo de los toros 
y, en consecuencia, prohi­
birán de forma, efectiva 
la entrada de los niños a 
los ruedos. Se entiende, 
la entrada como especta­
dores, porque para vér­
selas con el toro cara a 
cara existe una mano muy 
ancha, tan ancha, que los 
novilleros se hacen a los 
quince años, después de 
haber trasteado con los 
animales por no pocos 
campos y plazuelas de 
nuestra tierra desde los 
doce o trece años. 

Aducen que el enfren-
tamiento entre el torero 
y el toro es una visión de­
masiado fuerte para la 
sensibilidad infantil, que 
el espectáculo tiene su 
pizca de crueldad, cruel­
dad que puede perturbar 
las tiernas mentes. No sé, 
cada cual tiene su opinión 
y cada cual puede tener 
una visión distinta de un 
mismo asunto. 

Pero puestos a prohibir 
o, simplemente, a vigilar 
las andanzas de los ni­
ños, creo que el capítulo 
de los toros quedaba ha­
cia el final del libro de 
las prohibiciones. 
EJEMPLOS EN ESPAÑA 

Y FRANCIA 
En nuestro país, en 

Francia, por ejemplo, ya 
constituye un verdadero 
problema, he visto cómo 
crios que no llegan a la 
edad de catorce años, 
apuestan con verdadero 
entusiasmo en las carre­
ras y saltos dé caballos. 
¿No debería prohibirse 
eso o, de estar ya prohi­
bido, vigilarse? 

Parece un poco manido 
que traigamos a colación 
el asunto de los «tebeos» 
y el de las películas; pe­
ro, ¿hasta qué punto se 
vigila que la ola de crí­
menes y atracos no siga 
siendo el alimento abun­
dante y preferido de los 
niños? Y los «tebeos», y 
los cines, por lo menos 
los de barrio, permiten 
por su precio reducido 
que el niño compre la 
violencia y la crueldad 
con extremada facilidad. 

No es tan sencillo que 
el niño compre la cruel­
dad, si la hay, de los to­
ros. Contemplar una co­
rrida no es un manjar al 
alcance de cualquiera. Las 
corridas, como la ópera 
y el «ballet», son entrete­
nimientos caros que es­
casa clientela infantil pue­
den tener. 
NO PARECE MUY JUSTO 

Lo que no parece muy 
justo es que las autori­
dades se pronuncien afir­
mando la crueldad de las 
corridas, pues tal afirman 
al prohibir a los menores 
la asistencia a las mis­
mas. 

Si a los chavales no Ies 
dejan ya bailar, ni ir a 
los toros, ni..., los van a 
convertir en unos forofos 
del balón, como único re­
curso. 
Carmen DE BULATE 

1 

M O N U M E N T O A L T O R O B R A V O 
HA DADO EN E L EXTRANJERO FAMA 

Y ADMIRACION i 
Ha tenido que ser Salamanca, la tierra de toros por 

excelencia, la que dedique un monumento, el prime­
ro, al toro bravo. Hasta ahora se habían erigido mo­
numentos a toreros célebres, al toreo en si, a los to­
reros muertos; pero al toro se había olvidado, como si 
éste fuera parte secundaria en el arte de los toros. 
Y, ya ven ustedes, se llama arte de los toros y no 
arte de toreros. La piedra básica donde se asientan 
los cimientos de la Fiesta nacional es el toro. £1 fiero 
toro ibérico, de tan poco conocida ascendencia, que 
hace posible el milagro del arte taurino. Hasta el to­
rero ha arrancado su nombre del toro. Y, sin em­
bargo, este animal bravo y noble no tenia su monu­
mento, que perpetuara la fiereza de su raza y la noble­
za de su casta; la bravura de su hierro y la fama de 
sus astas. Yo he visto los toros de Guisando, en los 
términos de Avila. Pero son toros graníticos, desbas­
tados, algo así como si estuvieran hechos por la ac­
ción del tiempo, más que por la imano del hombre y, 
por tanto, les falta espíritu, les falta la concepción del 
toro bravo. 

LA TRILOGIA DE «PEDRO ROMERO, MATANDO» 
^ La escultura en el toreo puede tener su punto de 
partida en el año 1763, en que realizó Pedro Antonio 
Hermosa la trilogía de su «Pedro Romero, !matando»; 
«El picador Monilla, sorprendido por el toro», y «Cos­
tillares, después de una estocada». Luego sigue Ricar­
do Bellver, que continúa poniendo al hombre, al tore­
ro, como tema principal de sus obras. «El brindis del 
toreo», para el que escogió como modelo a Lagartijo. 
Hay una obra que quiza pudiera considerarse como 
dedicada al toro, se llama «Encierro»; pero en ella se 
recoge más la fiesta en sí de un encierro, que la fie­
reza del toro; que la gracia, la bravura del toro ibé­
rico... , 

Ahora, no. Ahora, en Salamanca, se ha alzado, enhies­
to, arrogante, como desafiando al mismísimo viento, 
la figura maravillosa del toro de lidia. Menos mal que 
el escultor ha querido representar en su obra al ver­
dadero toro de lidia. Para ello ha tenido que ¡olvidarse 

del ganado que se lidia ahora en las plazas de toros 
Seguramente ha tenido que llegar hasta alguna gana­
dería de las tierras 'charras y escoger entre algún se­
mental que luciera su finura y su belleza exterior para 
que le sirviera de modelo. Porque el toro, al toro que 
hay que levantarle un monumento, és a jase que se dis­
tingue por su fortaleza muscular, por ai nobleza, por 
su valentía, por su poder, por su bravura... Y por to­
dos los atributos, ton difíciles de encontrar hoy en el 
círculo de una plaza de toros. Hay que llegar allí 
donde pastan, dcnde se crian. Todavía quedan algu­
nos ejemplares, bien de sementales, bien que el gana­
dero tha preferido que se le pasen de edad antes que li­
diarlos. 

Allí habrá estado él escultor, quitándose de encuna 
la psicosis a la que hemos llegado a acostumbrarnos, 
porque hubiera sido deleznable ver en Un monumento 
al toro bravo, alzado sobre su pedestal «o tierra de 
toros como lo es Salamanca, y que no cumpliera los 
principios básicos de esta raza de animales, que ha 
dado a España fama y admiración. 

EL VERDADERO TORO, NO LOS QUE 
SUELEN SALIR j 

* Allí quedará este toro, con su cabeza encampana­
da, con sus defensas intactas, su morrillo pidiendo 
pelea, su fortaleza de remos, sus patas nerviosas y en­
jutas, sus menudas pezuñas, su cuello poderoso, su ex­
presiva cabeza. Allí quedará para ejemplo de lo que 
ha de ser «el toro de lidia. Su piel de lustroso bronce 
semejará su brillante piel de toro negro zaino. Quizá 
cuando pase el tiempo, algún incauto aficionado pien­
se que por estas épocas se lidiaba este tipo de toro. 
Quizá sirva para que en tiempos futuros se crea que 
por estos años el toro de lidia era igual al que se 
expone ahora en Salamanca. Nosotros, sabemos que, 
por desgracia, no les así. Que los toros que salen a 
diario por los chiqueros distan mucho de este que 
ahora se alza, arrogante, como prototipo de su especie, 
de esa raza de animales, metazoario superior, ingenuo, 
desinteresado y valeroso, que es el verdadero toro de 
lidia.—E. GIJON CRESPO. 1 

E l DOBLE DE RAODEL WELCH: TDREDO CDK E M V P E I U M 
U N C A S O Q U E NO NOS A T R E V E M O S A C A L I F I C A R 

E L L A P I Z E N 

M 

E L R U E D O 

Tres momentos del tallecido Vicente Pas tor y otro de Antonio Menvenida. 

Esa señorita cuya estu­
penda «carrocería» ha 
aparecido en todos los 
periódicos y revistas, pe­
liculera ella, que se lla­
ma Raquel Welch, ha es­
tado en Mijas, rodando 
unas secuencias de un 
film que se llama «Pa-
thom». La señorita hace 
de «torero» en alguna de 
esas secuencias y para 
doblarla —su anatomía 
vale muchos millones-
ha saltado a la candente 
«vestido asi» Baldomcro 
Martin «Terremoto de 
Málaga», que fue torero 
allá por los años en que 
Benítez comenzaba su 
carrera. Por cierto, que 

Terremoto, y según nos 
cuenta, ha tomado la al­
ternativa no hace tantos 
domingos. La verdad es 
que nos cuesta creerlo a 
la vista de esta foto. E l 
que hace tal cosa y se 
presta a semejante lance 
no puede ser matador de 
toros. Seguro. 

LA GUAPA Y LA 

F I E S T A 
En Barcelona, ciu­

dad taurina además 
de cosmopolita, se ci­
tan las bellezas del 
cinc interoncional en 
los tendidos del coso, 
como esta supergua-
pa, Antonella Lualdi, 
que ha contribuido 
con su despampanan­
te figura a dar bri­
llantez al turismo de 
ia temporada. 

Como siempre, en 
esta corrida murieron 
ROS toros, y también 
parece ser que murió 
más de un especia? 
dor que tuvo la osa­
día de cruzar su mi 
rada con el fulgor di 
estos ojos romanos. 
(Foto Yalls.) 

EL RELOJ QUE CORRII 

UNA AVENTURA 
Más serio que el re­

loj de una plaza de 
toros solamente pode­
mos encontrar a po-
liceman inglés. Los 
relojes de las plazas 
son piezas de una vi­
da metódica, de un 
««amina» sin pausas 
ni baches. Sin embar­
go, el reloj de la Mo­
numental de Barcelo­
na —que debió beber 
más de la cuenta el 
domingo diii 23— qul-
m correr una aventu­
ra y se saltó «a la to­
rera», ¡claro está!, su 
probada fama de re­
loj serio: marcó el 
comienzo de la corri­
da con r e t r a s o , se 
adelantó luego, se pa­
ró después y... E l & 
loj ha vue l to —nos 
cuentan— a su vida 
ordenada otra vez, po­
ro en aa historia ya 
hay un nuevo capitulo 
de sabor. 



V i l a F m r c a de Xi ra 
D o m i n g o , 3 0 d e O u l u b r o d e 1 9 6 6 

á s 16 iioras (quatro da tarde) 

C R A N f l l f l S O F E S T I V U T M I B I H O 
organizado por urna comissao e a favor da Santa Casa da Misericórdia desta Vila 

P O R O C A S I Á O D O C O R T E J O D E O F E R E N O A S 
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gent i imento o f o r e c i d o s p e l o s Ex.mo* Srs . g a n a d s r o s do R i b a t a j o 

Carlos e Francisco Van-Zeller Palha, Pinto Barreiros, Oüvelra, 
Irmáos, Conde Cabral, Julio Borba, Jorge Tomaz da Costa 

e Sociedade de Reconcáo 
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Pelos famosos 
Matadores de Toiros 
Espanhois 

Paqulto 

Pelos famosos 
Matadores de Toiros 
Portugueses 

M U N O S 
Pedro Martiil 

P E D R E S 
Andrés 

VASQOEZ 

V I S E U 
SANTOS DOS 

José 

J U L I O 
Os Miiimos m u püiiiis pelos inisis iluiins iwilil i 
I S I D R O e A U R E L I O G A R C I A P E R E S 

B Á N D Á R I L H E i R O S 

Zamoreno, Goncaíves Pacorro, Helder de Araú/o, José A, dos Sanios, 
Manuel "Badajoz", José Tinoca, Manuel Bárrelo, Ludovino Bacatum, Alvaro 
Cafo/a, Jorge Domingos, Car/os Pa/cáo e aínda M á r i o C o e i h o , 
considerado pela crílica como o melhor bandarilheiro do mundo 

P O R T U G A L 

MOMENTO HISTORICO.—Aurelio García colocando el primer puyazo de la 
tarde. El experimento con e] novillito podrá ser pronto todo un aconte­
cimiento con los toros. 

L A S U E R T E DE V A R A S 
R E S U C I T A EN 
V I L L A F R A N C A DE X I R A 

E X C L U S I V A 



Arriba: APROBACION ROTUNDA.—Ahí está la mejor 
prueba de la «reaparición» triunfal 

de la suerte de varas. Ofrecemos varios 
> aspectos de la plaza de Villafranea 

de Xira aplaudiendo calurosamente a los picadores. 

A la derecha y abajo: MONOSABIO.—Hubo 
que Improvisarlo. Ahí lo tenéis. Personaje nuevo 

de la tauromaquia portuguesa Ai cabo de cuarenta 
años. Los tendidos de sol son buena muestra 

del interés con que se siguió la prueba: 
Las manos de visera para no perder 

detalle. Los puyazos son de Isidro Alvarez. 

en la otra foto: «CORRECCION.—Los picadores 
actuaron con «guante blanco». Ahí tenemos 

a Aurelio Careta levantando el palo para no cargar 
el castigo. Los picadores lestuvieron 

a |a altura de ta gran responsabilidad 
que pesaba sobre su labor. 

Ese Tajo que veis por Aran juez y Toledo 
como una apretada, cinta de aceite es aquí, icer 
ca de Lisboa, un pequeño mar que 'baja solem' 
ne y tranquilo buscando la estatua de Don ¡En­
rique, el ^principe navegante. Este Tajo ancho 
da a sus gentes y a sus toros un aire sincero íy' i»«'T 
cilio, que es una tentación cariñosa para los qué 
vivimos la Fiesta '"atajada''' de intereses que nos 
hacen padecer en España las "Sociedades comer­
ciales". I 

Aquí en Portugal, que afortunadamente con­
serva en sus campos un âcento ^antiguo, estamos 
ahora para asistir a un acontecimiento tal "vez der 
finitivo. Se va a picar, se va a derramar sangre 
brava sobre los morrillos de los toretes. E l escena­
rio es Villaf ranea de Xira, corazón de las gana­
derías y pintoresca capital del mundo taurino 
portugués. ! i 

Aquí fue donde hace cuarenta años se mato 
la última corrida, cuando Armillita, Fuentes 
Bejarano y Luis Freg estoquearon en el dimf 
ñuto ruedo una buena moza de Palha, con un 
éxito que todavía ise recuerda. Después me cuen­
tan que allá por 1942 ó 43, toreando Manolete 
en Lisboa ganado de Pinto Warreiro, salieron los 
picadores, con reacción '/contraria del públicoi 
que no permitió lel castigo en la segunda parte 
de la corrida. 

De cualquier forma, este 30 \de octubre va a 
ser histórico gracias 'a dos hombres jóvenes, Fer 
nando Walha y Julio Sorba, que espontáneamen­
te acudieron al Inspector de Espectáculos soliw 
tundo un festival picado, y ante general por presa 
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(Manolo idos Santos dijo que seria imposible lo 
grarlo) volvieron a Villafronca con el permiso. 

Cuando llego, en la limpia mañana del sába­
do, a la todavía encantador amenté pueblerina 
capital de Portugal, todo el mundo está pendien 
te de los picadores de Villaf ranea. Por una par­
te, los "puristas"' del caballo y el ¡oreado dicen 
que irán a silbar, y, por otra, los incontables por 
tuguesés que todos los años vienen a las ferias 
españolas, no caben de gozo. • 

E l Festival a beneficio del Hospital y Casa de 
Misericordia es el acontecimiento del año, por 
las consecuencias que puede marcar en el futuro 
de la Fiesta lusitana. 

Entro con Paco Muñoz y Andrés Vázquez en 
un comercio de la plaza del Rocío para com­
prar ¡unos espléndidos trajes de lana inglesp. a 
dos mil pesetas el corte; los dependientes aban­
donan ta clientela para atender a los toreros, Y 
de una manera espontánea marcan la esperanza 
de la inmensa mayoría; **¿É qerto que vao ma­
tar os touros?",.. 

Esta noche he tratado de convencer a Paco 
Muñoz para que matara al primero de ta tarde. 
Lo hice después de oír opiniones, convencido de 
que nadie iba a tomar represalias. Pero no pudo 
ser. E l torero iba decidido; pero el novillo na 
se prestó a una faena brillante y bo era lógico 
arriesgarse a unos ¡pinchazos deslucidos. Así y 
todo, cuando fue a cambiar el estoque por la 
banderilla de simular la muerte, el público de 
sol, el pueblo llano, gritaba: "¡Mátalo! ¡Máta­
lo!" No lo hizo; pero ahí quedó dará la pala­
bra de las gentes. Y ahí quedó también ese ter 
cer novillo sangrando ¡hasta la pezuña, sin que 
se oyera un solo grito de protesta. Hoy^tn la 
plaza de Villaf ranea se ha ganado una batalla 
importante; el pueblo portugués aplaudió a los 
picadores. E l pueblo ha dicho sí ¡de manera ro­
tunda. E l camino ya está trazado. 

E L I M P E R I O D E LOS P A L H A 

Cerca de Villafranca está la «casa madre» de 

1 . 

los Palha. Después, los hijos han ido constru­
yendo, como los de don Antonio y don Alipio, 
sus otras casas. Pero más juntas «que en Sala 
manca. E n una ladera soleada que domina el 
Tajo y la '«marisma» portuguesa están estas ca­
sonas, que fueron creciendo a medida que las 
largas «carnadas» de hijos se hacían hombres. 
Cada Palha echaba al mundo seis u ocho suce­
sores, y aquí viven algunos, al abrigo (histórico 
de la casa fundadora, donde he comprobado la 
bella tradición de tener siempre en el gran 'come­
dor una mesa «pronta» para veinte invitados. 
Aunque ahora en la mesa no coman de ordina­
rio más que los dos mellizos y tres damas de la 
familia. " 

Pesa la historia sobre esta casa, con un porta 
lón impresionante presidido por «Sowlito», ga­
nador de un concurso de ganaderías en Sevilla,, 
allá por el 1900. Ocho toros de los de antes, 
con sus terribles cabezas y sus ojos abiertos..., 
sus aterradores ojos de toros «listos». 

Yo os prometo un día (el invierno es largo) 
volver a esta casa para contaros la historia de 
eslas ocho cabezas con origen de (Minara, de Ve­
ragua. La historia curiosa del caballo que se 
murió de miedo en la plaza de tientas y se con­
serva disecado en «A casa dos coches», porque 
ahí está lo admirable: el guadarnés de los Palha 
es toda una nave que ellos llaman «A casa dos 
coches» con toda propiedad. Allí están, en am­
plio muestrario de diferentes tipos y época», di­
versos Imodelos de coches de caballos. Allí, en 
una gran vitrina hay, por haber, hasta un juego 
de enganche hecho de cuero blanco de Rusb 
para un tronco de cuatro caballos {negros... 

Algún día os hablaré de todo esto, de los me 
jores naranjos del mundo, de varias hectáreas 
dedicadas al cultivo ¡del perejil! para hacer 
sopas «de sobre» y de los toros que andan allá 
lejos, al otro lado del r ío . . . , y de estos dos her­
manos gemelos, oue visten igual, hasta iguales 
son las gafas de sol, y son altos y tiesos como 
esos eucaliptos del Ribatejo. 

. UN PASO A L F R E N T E : PALMAS A 
LOS P I C A D O R E S 

No se ha escuchado en toda la tarde más pro 
testa que la de una afición inteligente, cortan­
do esos conatos de capea a cargo de los 'peones 
portugueses, incansables capeadores, que a veces 
logran «marear» al animal. Mala escuela ésta. 
Habiendo un Badajoz y un Tinoca (Coelho ya 
es casi español) tan certeros y tan justos, no me 
explico esa legión de peones largando capa sin 
ton ni son. Esta fue la nota negativa del festival. 
Esto, y que algunos ganaderos, en vez de man 
dar lo mejor de la camada, desaprovecharon 



una magnífica ocasión de ihacer un tentadero de 
machos en toda regla. No se debe mandar a un 
festiva] de esta categoría un novillo «de rega­
lo»... Ya me entienden. Porque era grande la 
responsabilidad para todos. Pero el éxito bus­
cado se alcanzó con creces. No hubo para los 
picadores más que ovaciones. Ovación para Au­
relio Carcía, que ha ¡colocado el primer puyazo 
de la tarde. Palmas para Isidro Alvarez, dema­
siado preocupado en hacerlo todo bien, y ova­
ción de antología (de ponerse en pie los tendi­
dos) para premiar el trabajo de José Luis 
A lienza. 

Y , sin embargo, las circunstancias no ayuda­
ron, porque no salió ningún novillo realmente 
bravo, que se arrancara de largo y recargara. 
Pudo serlo el tercero, de Hermanos Palha, pero 
se «rompió» de salida, rematando en los burla­
deros; y pudo serlo el sexto, de Palha, que en­
tró de largo y alegre, pero se dolió al castigo. 

Los señores Tomás da Costa, Fernando Palha, 
Hermanos Palha, Julio Borba, Conde de Ca-
bral y Palha contribuyeron generosamente con 
novillos de distinto signo. Dos de ellos, franca­
mente buenos para el torero: el de Borba, con 
el que José Julio anduvo sobrado y bullidor» 
v el sexto, de Palha, «rué sirvió para confirmar 
la gran esperanza del novillero José Falcón. 

Tres toreros retirados: Paco Muñoz, Manuel 
dos Santos y Pedrés, reverdecieron sus ilusio 
ncs, cosechando palmas que tenían mucho de re­
cuerdo. Andrés Vázquez luchó con un novillo 
complicado y violento. 

E n el cuarto, José Julio y el ganadero Borba 
dieron una vuelta triunfal. De no haber picado­
res, el ganadero se habría apuntado un éxito 
clamoroso; pero el caballo dio la medida de un 
novillo blando al castigo y suave para la muleta. 

La tarde se cerró con una fuerte ovación de 
despedida. Portugal había dicho sí_ a la suerte 
de varas. 

Esta noche, después de hablar con la mayo­
ría de los aficionados y ganaderos de Villafrainr 
ca, traigo la convicción de que los toros de 
muerte son ya una cercana realidad. 

DOS OPINIONES: 

S. A. R . la condesa de Barcelona 
y le/ señor Correia d'Oliveira, ministro 
de Economía. 

E n una barrera están S. A. R. la condesa de 
Barcelona, el ministro portugués de Economía 
y el duque de Medioaceli. 

La 'condesa de Barcelona lleva en la solana de 
su abrigo rojo el escudo de Sevilla, un gran «no-
madejado» de brillantes. La he visto aplaudir. 
Afable, sencilla y con un suave deje portugués 
en su castellano, ha respondido gentilmente: «Es 
una tarde muy bonita ésta. Primero, porque se 
trata de una fiesta de caridad y me gusta estai 
presente en todas, y segundo, porque me alegra 
mucho comprobar que el pueblo portugués ha 
reaccionado favorablemente al ver los picado­
res. Me gustaría que se celebraran pronto corri­
das a la española. ;Ah! Y veng a vemos cuando 
vuelva por Portugal. Mi casa está siempre abier­
ta para los españoles.» 

E l ministro doctor Correia d'Oliveira me con 
testa como un excelente aficionado: «Gusto mu­
cho de las corridas a la española, si a olvidar que 
soy un apasionado del caballo. Por eso me ale­
gra esto de hoy. Ha sido un notable progreso, 
aunque tel festival se haya quedado en mitad y 
mitad. Para ser completo le ha faltado la esto­
cada. Pero repito que se trata de un progreso 
importantísimo.» 

—Considera próxima la mueríe del toro en 
Portugal? 

— A l menos veo la posibilidad de que se ce­
lebren algunas corridas a la española en deter 
minadas solemnidades. Pero- me queda la duda 
de cómo reaccionaría el público en caso de no 
tener suerte el espada y diera muchos pincha­
zos. ¡Si todos los toros murieran de una esto* 
cada no habría problema!... 

«O ANIMADOR DAS FESTAS» 

Al terminar el festival hubo una cena bené­
fica. Fernando Palha, en emocionado discurso. 

fue dando las gracias a todos y entregando re­
galos a los toreros. Y aquí viene otro detalle cu­
rioso: las palmas más fuertes fueron para José 
Luis Atienza. Pero vamos ya con el flamenco y 
el fado, ese fado sentimental que esta noche he 
mos oído en las mejores gargantas portuguesas. 
Y vamos también con este paleto-artista de Vi-
llalpando, oue ha puesto a doscientas personas 
en pie cantango fandangos. Andrés Vázquez ha 
«caído» bien en Villafranca. Anoche le hicie* 
ron cantar «La luna y el toro». Hoy ha subi­
do él solo al «tablao». 

Ahora, cuando veo desde ocho mil metros ds 
altura las placitas de tientas cercanas al Tajo J 
escribo la crónica volando hacia Madrid, voy 
a rematarla con dos anécdotas a cargo de dos 
hombres del campo, cuyo paso por el mundo 
no les servirá, precisamente, para pertenecer al 
Cuerpo diplomático de ningún país. Pero ahí 
está el mérito. Decir lo que se siente en la era 
de las «relaciones públicas» es todo un canto a 
la sinceridad: 

Anoche llegó Pedrés desde Ciudad Rodrigo, 
cuando estábamos cenando en casa de Julio Bor 
ha, y se sentó junto a unia chávala de muy buen 
ver. Pero de pronto interrumpió la charla, se 
ñalando a una señora que había enfrente: 

—¡Cómo está 4e bien esa mujer! 
— ¡Es mi madre!—contestó la chica. 
Y Pedro Martínez no se vino abajo: 
- Pues ¡está muy bien tu madre!... 
Andrés Vázquez fue a brindarle a la condesa 

de Barcelona. E l brindis, de largo parlamento, 
vino a decir lo ¡siguiente-. «Majestad: Tengo el 
honor de brindarle este toro, aunque sea un 
manso de solemnidad. ¡A éstos, en mi pueblo, 
los tenemos 'arando!» 

Detrás estaba oyéndolo el conde de Cabra!, 
dueño del «toro». 1 

Por la noche se ahrazaron el conde y el to 
rero. «Oh, miño Conde!—dijo Andrés, quejpoo© 
todo su empeño en «falar»—. ¡No me negaras 
que el 'toro era un Iburro!» 

Y el Conde respondió con fineza: «¡El toro 
era un burro y tú un valiente!. . .» 

Alfonso NAVAWPf 
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Arriba: PRIMERA SANGRE.—Esta es la huell» 
que dejaron los puyazos en el novillo de Tomás da 
Costa. Primera sangre brava que se derrama 
en Portugal después de cuarenta años. 
APOTEOSIS.—A José Luis Atienza le tiraron 
sombreros. Fue el momento triunfal de la suerte 
de varas. La ovación fue larga. Ofrecemos 
el final, cuando el picador se retira y todavía 
baten palmas y cae un sombrero ancho a los 
pies del caballo. GRATITUD .—El ganadero Julio Borba, 
que organizó el festival con Femando Palha, 
tuvo la suerte de que su novillo proporcionara 
un triunfo al torero local José Julio, y la ovación, 
que tenia mucho de agradecimiento, fue 
compartida por los dos. ¡NO TANTO, HOMBRE!—Et 
enfermero de la plaza se toma tan a pecho 
el caigo que asiste entre barreras con el traje 
de quirófano. Vean la cara de guasa de Manuel 
dos Santos contemplando la seriedad del enfermero. 
En las dos fotos a la izquierda: OPINION 
DISTINGUIDA.—S. A. R. la condesa de Barcelona 
tuvo la gentileza de condecer una entrevista 
a nuestro compañero Alfonso Navalón. 
La ilustre dama habló para E L RUEDO 
con verdadero cariño hacia la nueva ilusión de hacer 
las corridas «a la española» en Portugal. 
Bajo estas líneas: HABLA UN MINISTRO 
PORTUGUES.—«Ha sido un importante progreso», 
comenta con nuestro enviado especial 
el excelentísimo señor ministro de Econoáiia. 
«Creo que en determinadas solemnidades 
deberían matarse los teros en Portugal»... 
(Fotos: GOES.) 



I n t e r p r e t a n d o , q u e e s g e r u n d i o 

«NECESARIAMENTE» 
E l problema que hoy traigo a cuento se refiere al ritual 

de las corridas y también viene arrastrado—como el 
de la música, de que me ocupé—por el recuerdo de la 
retirada de Antonio Bienvenida: me refiero al hecho de 
que fuese Antonio García "Currito", torero de alterna­
tiva, quien hiciese el paseíllo como sobresaliente de es­
pada en caso de único matador... Unico matador "titu­
lar" se entiende. 

Se ha querido ver en ello una anomalía y algunos se 
atienen para pensar así a la letra del Reglamento que 
al tratar del cartel de las corridas, en su artículo 49, 
dice textualmente: 

"No será aprobado cartel ninguno de corridas de to­
ros o de novillos en que tomen parte uno o dos espa­
das si no se anuncia también un sobresaliente de es­
pada, que deberán ser, necesariamente, novilleros que 
hayan actuado, por lo menos, en veinticinco festejos con 
picadores durante su vida profesional..." 

Dejando a un lado lo admirablemente mal redacta­
do que está el parrafito "un sobresaliente de espada... 
que deberán ser", que cambia de número gramatical con 
la misma facilidad que los toreros la seda por el percal 
y echa por tierra la tradición de buen castellano en que 
están escritas, por lo general, las leyes españolas), la 
duda surre al interpretar el sentido en que el legislador 
utilizó la palabra "necesariamente" al referirse a los 
novilleros. Porque en lenguaje corriente este vocablo 
puede ser interpretado en dos sentidos: o equivalente 
a "por lo menos" o a "exclusivamente". 

Yo personalmente opino—y quien otra cosa piense 
es muy dueño de hacerlo—que en este caso "necesaria­
mente" se utiliza como garantía de que quien sale a ha­
cer el paseo como sobresaliente es persona con expe­
riencia y calidad probadas, a fin de que si se produce 
algún accidente que inutilice al espada único o a los 
dos del mano a mano, el sobresaliente (suplente, dirían 
en deporte) sea capaz de acabar la corrida; de esta for­
ma no se puede caer en la tentación de situar en ese 
puesto a un elemento meramente figurativo y a quien, 
en trance de necesidad, nadie pudiera sacar del burla­
dero para ponerlo ante la cara de lo que quedase en 
toriles. 

E n este caso—que es el que creo previó el legislador— 
la condición de sapiencia exigida "necesariamente" se 
cumple por superación cuando quien sale como "me­
dia espada" es un matador de toros, por lo cual no veo 
anomalía en el hecho de que Currito ocupase tal puesto 
a la zaga del veterano y glorioso retirado. 

Pero en el otro caso—el de los que opinen que "ne­
cesariamente" tiene carácter exclusivo de todos aque­
llos que no sean novilleros con determinadas condicio­
nes reglamentarias—habría que acudir a la tradición 
para interpretar: y la tradición nos habla de que an­
taño iban como "media espada" los banderilleros con 
aspiraciones y más tarde los novilleros, como regla ge­
neral: pero esta regla, y todas las que se refieren al ri­
tual de la lidia, han sufrido mucha arbitraria flexibili­
dad a la hora de ser interpretadas, y casi siempre se 
hizo lo que cayó más en gracia en el momento. 

Brindo este tema de los sobresalientes—y el de toda 
la liturgia del Toreo—a los próximos Congresos de Afi­
cionados (tan vapuleados últ imamente): es un capítulo 
el de ordenación de los tercios, antigüedad, alternativas, 
derechos y deberes en el ruedo en la lidia de sus toros 
y los de sus compañeros, que se basan en costumbres... 
vigentes hasta que alguien las rompe. ¿No será llegado 
el momento de codificar flexiblemente y dar claridad 
al rito taurino? Mi criterio es sinceramente afirmativo. 
Contando con los toreros, claro.—DON ANTONIO. 

P R E G O N D E T O R O S 

E L P R I M E R T E R C I O 

En la pasada semana comenté el segundo tercio con una breve alusión de pasada al prl 
mero, bastante más discutido que aquél, imprescindible y, sin embargo, cada día en mayor de* 
cadencia. Buscando los tres pies al gato de entre cómo se picaba antes y cómo se pica en la an-
tualidad, me be tirado al coleto el ojea de un montón de anuarios, sin sentirme desanimado por 
las muchas ocasiones que recurrí a ellos, y siempre caí en la misma decepción de que todo cuan­
to sucede ahora sucedió antes, y que si se suprimieran los petos y se restablecieran las bande* 
tillas de fuego no se notarían grandes diferencias, a no ser en los modos y en las modas de torear 
que aquí sí hay lo suyo. 

Repasar anuarios sería mucho más conveniente para aquellos de los que se dice que tie­
nen el reloj parado que para los optimistas que creen, a pies juntos, que el toreo ha progresado 
extraordinariamenté y que hoy se torea más cerca y mejor que nunca. Aquéllos tacharían 
párrafos como éste: «Muchos han sido los utreros corridos en 1912, y debe hacerse constar que 
uno de los más prestigiosos criadores, al que se se le podría acusar de otras cosas menos de eso, 
don Eduardo Miara, ha mandado no pocos toros a las Empresas cuando les faltaba no poco 
para cumplir los cuatro años.» Los optimistas, en cambio, sentirían gran regocijo, y hasta se 
echarían al bolsillo el anuario de referencia, de M. Serrano García Vao, para pasarlo por las 
narices de algún socio de «Los de José y Juan». Pero voy al tema del primer tercio, aunque sin 
sacar a relucir a Badila y a otros picadores famosos, primero porque no podemos resucitar­
los, y segundo porque entonces no existia el peto y ahora sí, y ello establece entre unos y otros 
una barrera más inexpugnable que el propio peto lo es para los toros. 

Si de pronto se suprimiera el peto y la gente no se espantara ni escandalizara por la con­
secutiva masacre equina que se produciría, los públicos de hoy comprobarían seguramente que 
los utreros engordados, sin fuerza y con escasos pitones, iban al catadlo, no las tres veces regla­
mentarias, sino algunas más, y que al final habían derramado menos sangre que ahora con 
una sola. Dicho esto de un modo general, vayamos de buena fe a creer que la suerte de varas, 
con peto y toros de nuestro tiempo, podría prestigiarse y embellecerse. La fealdad del peto 
no es cosa de mayor monta si la suerte se realiza entrando el caballo de frente al toro, desde 
una distancia variable que no puede prefijarse con circulitos, sino al criterio del matador de 
turno capacitado—debe estarlo—para calcularla,, aumentándola o disminuyéndola, según las ca­
racterísticas del toro. Sólo con esto la suerte ganaría en belleza y eficacia. Bueno, con esto 
y evitando capotazos innecesarios y, por supuesto, prohibiendo la proximidad de los monosa-
bios cogidos a la brida o acuciando al caballo con la vara para cerrar la salida natural 
del toro. 

No hablo de memoria. He visto algunas, no muchas ni todas buenas, corridas-concurso 
con premio al toro más bravo. La última fue en Salamanca el día 9 de octubre último y de 
ella guardo los mejores recuerdos del primer tercio. Ciertamente que sólo un picador citó y 
recibió siempre de frente a su enemigo. Los demás lo recibieron de lado, dando a la res el 
centro del peto, o semisesgados; pero todos sin «monos» ni peones en tomo. Se vio así q«« 
hasta algún toro, resueltamente manso, tomó las varas reglamentarias, aunque escupiéndose 
del encuentro de prisa y corriendo: pero acudiendo a los cites, pese a su mansedumbre. De 
esta guisa el siempre pesado tercio resultó mu cho más breve, y desde luego más vistoso que 
de costumbre. Menos el aludido, todos los toros de distintas ganaderías, como se sabe en estos 
casos, rebasaron las varas reglamentarias y todos quedaron con brío suficiente para que los 
diestros pudieran hacer faena, alguna faena, que eso es otra cuestión. 

Se argüirá a lo. dicho que los picadores hacen lo que pueden por no ser derribados, lo que 
no es, en fin de cuentas, censurable en tanto las cosas se hagan debidamente. Picando como 
se picó en Salamanca, las caídas serían más o menos las mismas, y en cambio no habría 
esas protestas del público tan frecuentes en el primer tercio. Todo sería cuestión de que los 
maestros se afanaran en este menester con el ardor con que suelen entregarse a dar pases 
cuando pueden y que a los picadores se les estimulase con mayores honorarios y menos 

, Juan LEON 
multas. 
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Y usted, ¿ q u é d ice? Sí, 

¿ q u é dice us ted? . . . inspi­

rada en ei imperativo del 

e n u n ciado interrogante 

nace hoy esta s e c c i ó n . Pa­

ra mantenerla ai calor de 

la m á s v i v a actualidad 

buscaremos con la linterna 

de la curiosidad los temas 

m á s apasionantes del pla­

neta de ios toros para pro­

yectarlos sobre la pantalla 

públ ica con el mejor esti­

lo l iberal . 

Un juicio crít ico, una 

aguda a l u s i ó n , un ataque, 

una a p r e c i a c i ó n de tipo 

personal, colectivo o pro­

fesional, que sean dignos 

de~ s e r enfocados, encon­

trarán siempre la ventana 

abierta de estas columnas 

para respirar el aire de un 

gracioso y oportuno des­

quite. D i á l o g o abierto al 

razonamiento y la explica­

c ión sobre t a n t a s cosas 

que suelen quedarse sin 

respuesta. Por e jemplo . . . 

Diego Puerta ha confesado a E L RUE-
lo siguiente: 

«Los toros que salen hoy son pequé­
is. Debieran estar en su peso, porque 

la gente daría más importancia al 
ñero. Se han lidiado este año tantas 
irridas chicas que los públicos están 

contra nuestra.» 
La acusación cayó en el vacio. Nadie 
dio por aludido. Pero hoy va a con­

testar'al famoso torero un ganadero an­
daluz con mucho nombre y señorío: 
don Alvaro Domecq. 

—¿Qué dice usted, señor criador de 
reses bravas? 

El caballero jerezano responde fulmi­
nante: 

—Ya es raro que diga eso Diego Puer­
to* cuando él me echó para atrás una 
corrida, anunciada ya, el domingo de 
^"KW, en Toledo, y no fue precisa-
mente por chica. 

ha salido el toro chico como en 
todas tas épocas. Cuando ha faltado 
el toro no ha habido más remedio que 
kvantar la mano para que saliera el 
toro chico, porque si no, no había co-
rTtda. Y que conste que yo no he sido 

los que han lidiado el toro chico.» 
Y adelantándose al interrogante que 

e me escapaba de los labios, don Alva-
rQ Domecq me ataja con cierta zumba: 

~~̂ ftora bien, no sé por qué me dice 

Y USTED, ¿QUE DICE?... 
DIEGO PUERTA ha confesado que los toros que salen 
hoy son pequeños; que debieran estar en su peso, porque 

asi la gente daría más importancia al torero 
R E S P O N D Í EL GANADERO DON A L V A R O DOMECQ, 
A Q U I E N L A P R E S E N T E P O L I T I C A D E MULTAS INCITA A D E S H A C E R S E 

D E LA G A N A D E R I A 

TOLERANCIA.—Cuando se ha notado escasez del to ro, se ha abierto la mano al toro chico... ¿De siempre? 
¡De siempre! Pero... ¿tan chico? (Foto MONT ES . ) 

esto cuando nosotros, los ganaderos, es­
tamos en decadencia, porgue tenemos 
la culpa de todo. 

—¿Qué dice usted? 
—Mire, el año 1785 se pagó por una 

corrida de Miura. lidiada en Sanlúcar 
de Barrameda, una plaza de tercera ca­
tegoría, cuarenta y cinco mil reales. Fí­
jese si estamos, o no en decadencia; 
compare el precio que se paga hoy por 
una corrida de toros. Y yo no soy esta-
distiéo, pero el que sea aficionado a la 
estadística que vaya a la época de Ma­
nolete y compruebe lo que cobraba 
este torero y lo que se pagaba por una 
corrida. Y así sucesivamente. 

—Entonces, ¿Qué va a ocurrir? 
—Lo de siempre: en el invierno, char­

lar mucho, y en el mes de abril, abrir 
la puerta del toril, como todos los años, 
y entonces, tos que chillan en ta caite 
se callan en la plaza. 

—Le veo a usted muy pesimista, pre­
cisamente este año, cuando sus toros 
le han dado tantas satisfacciones. 

—Mire si me siento pesimista que es­
toy por vender la ganadería, porque a 

mi, que la tengo por afición, me moles­
tan como a nadie las multas. 

—Sí; pero de esto de las multas no 
se libra nadie, amigo Domecq. 

—Por lo visto, ni los que lidiamos 
como debemos. A mí me pusieron en 
un toro dos mil quinientas pesetas de 
multa, en una plaza de tercera catego­
ría, y cuando salió por los chiqueros 
te pegaron una ovación imponente por 
su trapío. Ahora, por lo que se ve, lo 
que vendemos es carne. 

—Pero no es por eso, sino por lo de 
la edad. 

—Y sobre eso de la edad, ¿qué me 
dice? ¿Qué edad tengo yo? 

—Se tiene la que se representa. 
—Le voy a contar una cosa. Yo he 

matado éste año más de doscientos be­
cerros, todos con la misma edad, un 
año, porque quería coger la prima que 
da él Estado, y los ha habido con un 
peso de 250 a 130 kilos en canal, y, sin 
embargo, en la edad me han salido co­
mo Dios ha querido: algunos, más vie­
jos, con un año, y otros, más jóvenes, 
con dos. Y en tas éralas de desecho 

¡no digamos!, salen con dos, con tres y 
can una en la boca, y son todas de la 
misma carnada. A usted le habrán con­
tado de alguna madre aquello de: «¡Hay 
que ver, mi niño con seis meses y ya 
tiene dientes»!, mientras que otras es­
tán preocupadísimas porque sus hijos 
con dos años no tienen ni un diente. 

—Entonces, ¿qué cree que ha cam­
biado en el toreo, si no ha cambiado 
el toro? 

—El público, la vida. ¿No ha cambia­
do el atuendo de las mujeres? Y no di­
gamos nada de los hombres con pelo. 
Según he leído hoy, en cierto país has­
ta los soldados les dejan hacer la ins­
trucción con melenas, y es porque la 
libertad ambiciona ya campos insospe­
chados. Por eso a mí me gustaría estar 
un poco más «agarraito». 

La filosofía ibérica de don Alvaro Do­
mecq ha jugado graciosamente con el 
toro acometedor de la entrevista. E l pri­
mer paseíllo por el ruedo de esta sec­
ción ha resultado lucido. Merece un 
aptaüso... 

Santiago CORDOBA 



L A H O R A D E 
P E R F I L A D O . — Cada gesto 

de los toreros es todo un 
tratado de psicología y el 
observador puede prever 
lo que va a suceder en el 
momento siguiente. Al ver 
a Viti perfilarse ante el 
toro, de la foto se des­
prenden dos matices: el 
torero quiere matar bien; 
el torero no ve nada fácil 
al toro. 

Sin ninguna duda Santiago Mar­
tín «Viti» es uno de los justamen­
te más afamados espadas de la ac­
tualidad. Hubo una época en su 
historial en que parecía que sus 
«fans» iban a hacer de él un se­
gundo Machaquito, un segundo Ra­
fael Ortega, sólo recordados por 
su modo de consumar la muerte. 
Pero el toreo de Viti, a medida 
que se ha hecho más hondo —más 
apto para paladares andaluces—, 
ha desvanecido un tanto sus ha­
zañas como matador, pese a lo cual 
se mantiene entre los ases de la 
suerte. 

Hay días, sin embargo, que un 
toro se pone difícil y hasta los 
matadores de gran calidad —los 
que saben ir y saben ver venir— 
pasan por trances difíciles y tie­
nen que acudir a recursos hetero­
doxos para dar cima a su labor 
torera. En tener estos recursos 
estriba, muchas veces, la razón 
del torero de éxito. 

Esto es lo que viene a demos­
trar esta secuencia que nuestra 
sección dedica al matador salman­
tino, no para recordar una mala 
tarde o para acusar de nada 
—pues ya dijimos que esta sec­
ción quiere ser y es prácticamen­
te de critica serena—, sino como 
lección de cómo un torero que 
sabe, da fin de un toro que no 
quiere dejarse matar. 

PINCHAZO. — XJn nuevo in­
tento (esta vez en la suer­
te natural, ya que el ante­
rior i n t e n t o fue en la 
contraria), con lo que el 
diestro consigue pinchar; 
pero obsérvese que el toro 
vuelve a derrotar alto, en­
hebra la muleta y descu­
bre al torero, que no pue­
de consumar él cruce ni la 
estocada total. 

V E R D A D 

M A R T I N I M A R T I N I 
14 " w , W » ' ' ? ^ * 

M A R T I N I M A R T i f 

* AS ADA E N BLANCO.—En le salida en lo que es como 
la primera entrada el toro un violento pase de pecho 
echa la cara arriba con y pasar sin clavar. Porque 
violencia y el torero ha de tiene la esperanza de em 
cuartear un poco para dar- papar al toro en la muleta 

y hacerle que, en fin, se 
descubra. Que éste debe 
ser él objetivo primordial 
si es que él diestro ha "ca­
lado" en el momento. 

R E C U R S O . — E l diestro se 
desengaña y aquí viene el 
recurso. A toros de este 
estilo los grandes maes­
tros los han matado ta­

pándoles la cara con la 
muleta, entrando muy de 
prisa y con un leve cuar­
teo para evitar el pitón 
que busca la axila del es­

pada. Media en la yema; 
Viti, t r a n q u i l o ; Loro, 
muerto. 

(Fotos: LARA.) 



ASI HABLA DIEGO PUERTA, PESE A LAS 34 (ORNADAS 
HAY Q U E 
GANAR 
L A S 
P E S E T A S 
CON L A 
F R E N T E 
A L T A 

CATEGORIAS 
OE PLAZAS 
PARA EL TORERO 

TODO SON 

y 

HAY QUE 
MR El «DO 
DE PECHO» 
TODAS LAS 
T A © 1 1 S C » INMUTARSE.—Ahí está el torero-torero. La tarascada del astado se llevó la manga del vestido. Nada importará al torero. Acaso eso sólo sirva para qri mayúscula honradez del torero si 
* n n V m m " La fotografía está hecha en Zaragoza. Esa misma tarde Puerta aban donaría la plaza después de cortar cuatro orejas. Una vez más, sin temor a nada, haDimuBpBdo ^ Su ¿gj^. Agradar al público! 

* (Potos MONTES y TRULLO.) 

¿ E L T O R O D E C I N C O A Ñ O S ? ¡ Q U E S A L G A Y A ! . . . 
Diego Puerta—ya io saben ustedes—, «5 ^b re sencillo, extraordinaria­

mente sencillo; llano en el decir y en el ^ Humilde en su forma de ser, 
noble hasta el limite. Diego Puerta, pese «^ntextura, que se nos antoja 
débil, es un hombre fuerte, duro y recio a Ito. No hay contradicción en lo 
dicho. Puerto posee el temple del acero re*]tV^ Pavura del hierro bueno; 
es duro como el mármol. Puerta es, adem¿J'J^^dai personificada. SI den­
tro de la profesión torera nos exigieran ^ 
honradez y la dignidad, uno tendría ^ H 
dio de todo eso y más... 

—¿Estás de acuerdo, Diego? 
—No lo sé. Nunca me he parado a f ^ * © . . , 
«—Párate. Piensa. Di. . . 
—Pues verás... Yo duermo tranquilo que me remuerda la con-

nombre la vocación, la 
^«erta. El es el compen-

ci enc ía . 

VOCACION TORERA.—A prueba de treinta y cuatro cornada-» está de manifiesto la vocación torera de Diego Puerta. 
Aquí io vemos, auxiliado por su fiel mozo de espadas, Ramitos, minutos antes de marchar a una plaza, vendarse 
el muslo y «tapar» una herida todavía «verde». Nada importa. Diego se entregará esa tarde igual que siempre. 
Tal su vocación y su garra. 

—Eso es difícil en tu profesión. ^ ^ ^ 
—Por eso, porque es difícil, soy d o b l ^ «MIENTRAS HAYA MEDICOS».—Esa es la frase que Diego tiene sievapre a flor de labios. «Mientras haya médicos» Puerta se la 

continuará jugando en cualquier plaza, «porque—como él dice—«4 público paga y tiene derecho a que los toreros se le en­
treguen» Ahí está estrujándose él mismo una heridilla todavía sin curar, minutos antes de salir del hotel esmino del coliseo. 

_ 



D I E G O P U E R T A 

A PUNTO.—Todo a panto ya. Sólo le falta colocarse la 
montera, y la castañeta, y la medalla devocíonal, y 
la cinta de la Virgen. Y rezar «para que todo vaya 
bien». Todo a punto... Y a la plaza, a servir a un 
público que para Diego es «sagrado». Antes del pa­
seo volverá a rezar... ¡Una tarde y otea jugándose 
la vida!... 

Estábamos sentados a las once de la 
mañana en el "hall* de un hotel de Za­
ragoza. E l periodista se levantó de la 
cama ese día de mal talante, con hu­
mor de ascuas o de mal «café», como 
ustedes quieran. 

—Hay días que... 
— S í ; hay dios que... 
—¿Pero tú también te enfadas, Die-

guito? 
—A veces. Soy humano, ¿sabes? Pe­

ro quiero decirte una cosa: Nunca me 
he enfadado con el público: jamás, ni 
en los días que las cosas no salieron 
bien. 

— E s que no Duedes enfadarte, por­
que él propio publico nunca se enfa­
da contigo. ¿Sabes por qué? 

—Sí ; puede que lo sepa. Yo salgo 
todas las tardes a ofrecer cuanto llevo 
dentro; a cumplir, a entregarme en la 
tarea, con lo bueno y con lo malo. E s 
mi obligación. E s el público quien 
paga, ¿sabes? Y la afición no acude a 
la plaza para ver hacer él paseíllo ; va 
a paladear él toreo, para ver cómo él 
hombre se juega la vida. No podemos, 
pues, reservamos, hay que entregarse, 
hay que luchar, hay que ganar las pe­
setas con la frente alta. Eso es todo. 

—Pero existen toreros que no luchan 
como tú . . . 

-—Peor para ellos. Yo sé lo que me 
costó llegar hasta "aquí* y no estoy 
dispuesto a abdicar del sitio que ocupo. 

Treinta y cuatro cornadas en su ha­
ber. Un cuerpo lleno de costurones. 
Un cuerpo salpicado de cicatrices. Hue­
llas de heridas gravísimas, de otras me­
nos graves. Treinta y cuatro cornadas, 
más o menos. 

—¿Y esto no achica él valor? 
—Aft mucho menos. Yo siempre digo 

que "mientras haya médicos". . . 
—Pero me figuro que tu mujer y los 

íntimos no pensarán igual... 
—Claro, claro. Pero da la casualidad 

que el torero soy yo. Y sé sobradamen­
te cómo hay que comportarse en la 
plaza. De otra forma me iría. 

—Honradez se llama eso. 
—Mientras esté en el toreo seré así. 

De otra forma me traicionaría y trai­
cionaría, por ende, a la afición. E l to­

rero tiene que salir a la plaza a dar el 
"do de pecho" todos los días. No hay 
categoría de plazas para el torero hon­
rado. Debemos de ajustamos la tale­
guilla un día y otro de la misma forma 
que si fuéramos a alternar en la Monu­
mental de Madrid o en la Maestranza 
sevillana. Así hay que salir, sin diferen­
ciar una plaza de otra, a un público de 
otro. No me cansaré de decirlo: E n 
todas las cosas de esta vida, quien paga 
tiene derecho a exigir. Nuestra obliga­
ción es satisfacer, entregarse de ver­
dad, sin gandinga, sin zarandajas. Unas 
veces nos saldrán las cosas mejor que 
otras. Pero que él público jamás pue­
da decir que "no has querido". Nunca, 
eso nunca. 

— E s t á s pluralizando, y bien sabes 
que todos los toreros no sois iguales... 

—No seré yo quien señale con él 
dedo. 

— l o hagas. Pero ofrece un con­
sejo. 

— E l de siempre: Antes de engañar 
al público es preferible marchar. 

—¿Tienes a l g ú n compañero ene­
migo? 

—No creo. Casi seguro que no. To­
dos son amigos, los aprecio, los quiero 
de verdad. 

—Dicen que sigues "apretando", que 
parece que acabas de tomar la alter­
nativa. 

— E s lo mío. Ya he dicho que no en­
gaño. Doy de sí todo lo que llevo den­
tro. 

—Rara es la tarde que no regresas 
de la plaza con el éxito. 

— E l público es noble y bueno. Bien 
merece jugarse la vida cuando los epí­
logos de cada actuación son los aplau­
sos, el ofrecimiento de la afición. 

—Hace poco has dicho que deseas 
que salga el toro de cinco años por los 
c h i q u e r o s . ¿Seguirás "arrimándote" 
como ahora lo haces? 

— ¿ Y por qué no? A mí me da igual 
una cosa que otra. 

—Pero es distinto. 
—Para mí, no. Palabra de honor que 

me da igual. ¡Que salgan, que salgan! 
— ¿ E s Puerta un torero temerario? 
—Nada más lejos de la realidad. Soy 

un torero consciente, clásico. 
— Y valiente. 
—Creo que tengo el valor justo para 

ser torero. Ni me sobra, ni me falta. 
— ¿ N o tienes nunca miedo? 
—¡Vaya que si tengo! ¿Y quién no? 

S i alguien dice lo contrario, engaña. Se 
pasa mucho miedo hasta que sale el 
toro. 

—¿En qué piensas antes de la corri­
da, antes de iniciarse el paseíllo? 

—Rezo. 
— ¿ Y qué más? 
—Pienso en él toro* 
—Juzga a Paco Camino. 
— U n torero a quien admiro. Torero-

torero. 
— E l dice de ti que eres la caballe­

rosidad y la vocación torera personifi­
cadas. 

—Paco Camino es un buen amigo. 
—Tremendismo y clasicismo. ¿Con 

cuál toreqtffr quedas? 
—-Con lo segundo. 
—¿Desdeñas lo primero? 

— D i o s me libre. Respeto todo por­
que creo que todo tiene su mérito. 

— ¿ E s cierto que siempre sales dis­
puesto a quedar el mejor? 

—Salgo a quedar bien; no a quedar 
mejor que los demás. Dejemos esto cla­
ro. Salgo pensando en agradar al pú­
blico; no pensando en los compañeros 
de tema, que es distinto. 

—¿Tienes preferencias por hacer el 
paseo con toreros determinados? 

—Me da igual alternar con éste que 
con aquél. 

—Hay cuatro o cinco chavales que 
vienen apretando... 

— ¡ E s o es lo bueno, la competen­
c ia ! 

—¿Tranquilo? 
—Tranquilísimo. Mientras el cuerpo 

aguante... 
Un compañero dijo de Dieguito que 

"se juega la vida con una tranquilidad 
que le permite oír todo lo que le dice 
el público hasta en los momentos más 
dramáticos; que incluso se da cuenta 
de lo que ocurre en el callejón". Por 
ejemplo, en una Feria de post ín espa­
ñola, lidiando un toro dificilísimo y 
peligroso. Puerta se reía entre pase y 
pase... 

—¿Por qué reías, hombre? 
—Del mal rato que estaba pasando 

el empresario, porque si me cogía le 
dejaba la Feria colgada... 

—¿Hasta cuándo estará Diego Puer­
ta en los toros? 

—Permaneceré hasta que él público 
quiera. 

—/Treinta y c u a t r o cornadas, 
Diego! 

—Aft me acuerdo. ¡Bah! . . . 
Un hombre. Un torero. Una vocación 

servida a precio de mucha sangre. Ese 
es Diego Puerta. E l que más cornadas 
posee, quien más orejas cortó en 
la temporada recién finalizada. Hon­
radez-

Y , ya saben: "Mientras haya médi­
cos"... 

J e s ú s SOTOS 

E L T O R E R O M A R C H O A A M E R I C A 

E l pasado 25 de octubre partió del aeropuerto 
de Barajas con dirección a Lima el diestro sevi­
llano Diego Puerta, con el fio de cumplir distin­
tos compromisos en el coso limeño, Méjico, Bo­
gotá y Caracas. 

Acompañaban a Diego el picador Antonio Díaz, 
el banderillero AlmansUla, además de su admi­
nistrador. Cayetano Maclas; su tío político, Gar­
cía Carranza, y el mozo de espadas Ramitos. 
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E L D O M I N G O , D E O R I L L A A O R I L L A 
ESPAÑA: 
C U A T R O C O R R I D A S , UNA 
NOVILLADA Y UN FESTIVAL 
L A T E M P O R A D A E C H O E L C I E R R E 

LA ULTIMA DE BARCELONA 
-BARCELONA, 30. (De nuestro corres­

ponsal.)/ 
Terrón, a su primero, lo veroniqueó 

con los pies juntos. La res tomó una va­
ra, quedándose en el castigo. Brindó el 
de Huelva al concurso; inició su faena 
con unos pases cambiados por bajo muy 
toreros; luego se estiró en tres series de 
pases en redondo, corriendo muy bien 
la mano. Se echó la bayeta a la zurda, 
pero la res se le quedaba a medio via­
je. Volvió de nuevo a torear sobre la 
derecha, saliendo muy garbosamente de 
los terrenos del toro. Mató premiosa­
mente de dos pinchazos y una entera y 
caída echándose fuera. Se le aplaudió 
y con algunas protestas dio la vuelta al 
redondel. 

El cuarto era un bicho astinegro, muy 
bravo. Lo recibió el de Huelva con tres 
verónicas sin enmendarse. La res tomó 
una vara y Terrón se hizo aplaudir en 
unas apretadísimas gaoneras. Inició su 
faena el onubense por ayudados por al­
to. Siguió luego sobre ambas manos, 
muy enterado y con conocimiento de los 
terrenos. Quizá por citar demasiado cer­
ca ahogaba a la res, acortando los pa­
ses. Se adornó en los remates con pin­
turerías, sonando la música. La plana, 
tan bien escrita, la emborronó con el 
acero, necesitando un pinchazo, una hon­
da y tendida y cinco descabellos. Se le 
aplaudió y dio la vuelta al anillo. 

En cuanto a Angel Grau, ha tenido 
muy mala suerte en el sorteo. Del festi­
val de las ganaderías lidiado hoy le han 
correspondido los garbanzos negros. Su 
primero era una res ensillada, que em­
bestía con la cabeza alta y que acusó 
mansedumbre en las varas. Pese a en­
trar nueve veces a los caballos llegó con 
mucho nervio y echando la cara arriba 
a la muleta. Estuvo valiente Grau con 
su peligroso enemigo, al que rindió de 
un pinchazo a toro atrancado y una bue­
na estocada. Se le aplaudió. 

E l quinto era una res muy defectuosa 
de cuerna, bizca del izquierdo y barri­
gón. Fue protestado. Tomó dos varas. 
El bicho, debido a su desequilibra­
da cabeza, embestía mal, siendo, ade­
más, distraído. Apuntó estilo Angel 
Grau, sobre todo en unos redondos; pe­
ro la res embestía muy mal con su des­
compasada arboladura. Lo mató Angel 
Grau de media, dos pinchazos escupidos 
y un bajonazo. Silencio. 

En cuanto a Morenito de Jerez, se hi­
zo aplaudir en las verónicas de recibo. 
La res tomó dos varas. Inició su faena 
Morenito de rodillas y con un pase por 
alto de espaldas; al repetir la suerte fue 
empitonado sin consecuencias, por for­
tuna. El toro se puso muy reservón y 
Morenito montó una faena embarullada. 
Mató de una estocada en los blandos, 
de efecto fulminante. Los amigos de los 
tendidos pidieron la oreja, quedando to­
do en vuelta al anillo. 

Al que cerró plaza lo veroniqueó con 
ciertas buenas maneras. Tomó una va­
ra la res. Estuvo bien el jerezano, sobre 
todo con Ja derecha, aunque por falta 
de temple la res se le escapaba del en­
gaño. Lo mató de dos pinchazos, media 
y descabello. 

Rafael MANZANO 
TAMBIEN «CERROJAZO» E N PALMA 

PALMA DE MALLORCA, 30. (De nues­
tro corresponsal.)—Se celebró la última 
corrida de la temporada, la clásica lim­
pieza de corrales. Fueron lidiados seis 
toros de ganaderías distintas. Como si 
se hubiera tratado de una corrida-con­
curso de ganaderías, pero a la inversa, 
o sea, para averiguar cuál de los seis 
astados saldría más manso. Sin embar-
Ío, justo es decir que manso manso, no 
tubo ninguno, y hasta algún toro em­

bistió con codicia y boyante estilo. Las 
divisas fueron éstas, por orden de li­
dia: Molero Hermanos, Francisco Escu­
dero, Puerto de San Lorenzo, Ignacio 
Sánchez, Mariano Sanz y Antonio Carde. 

Amadeo dos Anjos, gran triunfador en 
la corrida anterior, en esta última tuvo 
Poca suerte en el reparto de las divi­
sas. Los dos peores toros, los que ofre­
cieron mayores dificultades y peligro. 

le correspondieron. Estuvo valiente en 
los dos, sin perderles la cara; pero con 
el estoque pinchó en ambos varías ve­
ces. No escuchó ni pitos ni aplausos. 

Ricardo Izquierdo, voluntarioso, pero 
de recursos técnicos muy limitados, hi­
zo lo que supo y pudo. A su primero 
lo mató de una buena estocada y, como 
premio, dio la vuelta al ruedo. 

El triunfador fue el granadino Torcu 
Varón. Este muchacho tomó la alterna­
tiva en Palma hace tres domingos y por 
su excelente estilo, realmente fuera de 
serie, con la muleta en la mano mereció 
que la Empresa le repitiera dos veces, 
aun sin haber tenido suerte con el esto­
que. En cuatro toros habría cortado ore­
jas; pero la espada, mal dirigida, lo im­
pidió. El domingo, por fin, mató bien, y 
como toreó con el mismo arte qae en 
las corridas anteriores, el público pidió 
para él las dos Orejas de su primero, 
concediéndole el presidente, muy rigu­
roso, sólo una. En el último, un impre­
sionante toro que pesaba cerca de seis­
cientos kilos, volvió a estar muy tore­
ro, muy centrado, matando d¿ un pin­
chazo y media en ai sitio. Ovación.— 
Q. CALDENTEY. 

FERIA DE VILLENA 
VILLENA (Alicante), 30 . y 
Andrés Hernando puso voluntad en 

el que abría plaza y acertó en su come­
tido en más de una ocasión, por lo que 
dio la vuelta al ruedo. Al cuarto le cor­
tó una oreja. Su labor subió respecto 
de la realizada al primero y la escasa 
parroqua premió el esfuerzo del sego-
viano. , , . 

Emilio Oliva no paso de discreto en 
ninguno de los toros que compusieron 
su Tote. Palmas benevolentes y pare us­
ted de contar. . 

Gabriel de la Haba «Zunto» se erigió 
en vencedor de esta corrida de Feria 
—la última del año—- Le ayudó el lote 
y el mozo, que es valiente y tiene ofi­
cio, le sacó partido a la tarde. Una ore­
ja en cada toro fue el balance final del 
torero cordobé? 

ECONOMICA EN LA MAESTRANZA 
SEVILLA. 30.—Ha terminado la tem­

porada 196o 
Antonio Delgado «Currito de Andalu­

cía» dio la vuelta al ruedo. 
Antonio Bejarano oyó palmas. 
Salvador Calvo Capilla, un aviso. 
Manuel Acevedo oyó, como su ante­

rior compañero, un trompetazo, pero se 
le pidió la oreja y dio la vuelta al ruedo. 

Antonio Manuel Nogales vio cómo los 
cabestros se llevaban su novillo. 

EL PUNTO FINAL.—Angel Grau, un novillero modesto, podrá presumir, asi que 
pase el tiempo, de ser uno de los diestros que pusieron el punto fina] % la 
temporada 1966 en nuestras plazas. Estamos ya en el mes de los Santos y el 
frío nunca hizo buenas migas con nuestra Fiesta. (Foto VALLS.) 

AMERICA: 
COMENZO LA FERIA DEL 
SEÑOR DE LOS MILAGROS 
ALBORES DE LA TEMPORADA INVERNAL 
P E R U 

TININ: PRIMERA OREJA 
LIMA, 30.—Comenzó en Lima la Fena 

del Señor de los Milagros, aplazada este 
año a causa de las averias producidas en 
la plaza de Acho por el reciente terremo­
to. La corrida estuvo a cargo de Paco 
Camino, Manuel Cano «Piteo» y José Ma­
nuel Inchausti «Tinín». 

Paco Camino se lució en su primer to­
ro con la capa y la muleta. Mató de es­
tocada tendida, después de dos pinchazos 
y la plaza se dividió en opiniones. En el 
segundo, no pudo hacer nada, y, después 
de algunos derechazos y media estocada, 
acabó con el animal de una entera y es­
cuchó pitos. 

El primer toro de Píreo se partió un 
pitón contra el burladero y el diestro lo 
despachó de una superior estocada, por 
la que fue ovacionado. En su segundo, 
muleteó con precauciones y abrevió la 
faena, despachándolo con una efectiva es­
tocada. 

Tinín, que se presentaba en esta plaza, 
lanceó con excelentes verónicas al pri­
mer toro de su lote, con el que terminó 
con una buena estocada, que le valió una 
oreja. En el último de la tarde, difícil, 
no pudo lucirse. Mató en varios intentos 
y la plaza permaneció en silencio. 

Balance taurino del novillero 

J U A N A S E N J O < C A L E R I T O » 
1966: Su primera temporada con picadores 

Orejas Rabos 

Jerez de los Caballeros — 
Cortegana 3 
San Felíu de Guixols — 
Ayamonte * — 
Algodonales 3 
Huelva % . . . « 2 
Montellano •• 3 
La Campana ••• 4 
Puente Genil . . . • 2 
Valverde del Camino 1 
Cuenca 1 
Cieza - x 3 
Moguer 4 
Ayamonte . . . • > — 
Morón de la Frontera . . . 2 

T O T A L 28 é 

Villarreal de San Antonio ( P o r t u g a l ) : 4 vueltas al ruedo 

S I N C O M E N T A R I O S 

M E J I C O 
TRIUNFO DE MANUEL BENITEZ 
TLTUANA, 30.—Con lleno rebosante en 

la plaza se lidió un encierro gránete pa­
ra los mejicanos Mauro Liceaga y Mano­
lo Espinosa y el español Manuel Beaítez 
«Cordobés». Liceaga. en su primero, hizo 
una faena valiente, sufriendo dos cogidas 
espectaculares, pero sin consecuencias. 
Palló con el estoque, ya que necesitó seis 
Pinchazos y escuchó un aviso, a pesar 
de lo cual se aplaudió su valor. En tí 
segundo hizo una faena torera, banderi­
lleó y mató de una estocada, lo que le 
valió ¡as dos orejas del animal. 

«Cordobés» impresionó en el primero 
dé su lote, al que hizo una faena escalo­
friante, con la que consiguió las dos ore­
jas, varias vueltas al ruedo y saludos des­
de los medios. El quinto fue un toro pe­
ligroso, al que Manuel Benítez obligó a 
embestir con derechazos que provocaron 
los aplausos del tendido. Terminó su fae­
na con media estocada y descabello al 
tercer intento y fue premiado con una 
ovación. 

Mando Espinosa «Armillita» hizo una 
discreta labor con 61 tercero, que es­
tropeó con la espada. Despachó con 
prontitud al último, oyendo algunos 
aplausos, 

N O V I L L A D A S 
UNA TARDE GRIS 

GUADAL AJARA, 30. — Con regular en­
trada, se lidiaron ayer novillos de Anni-
11a Hermanos, que cumplieron, para ios 
diestros Víctor Pastor, Salvador Santoyo 
y Guillermo Montes Sortibran. 

Víctor Pastor se limitó a cumplir con 
sus dos enemigos. Salvador Santoyo, es­
tuvo valiente en el segundo, al que mató 
de pinchazo y estocada, siendo premiado 
con ovación y vuelta al ruedo. Con el 
quinto, un toro difícil, salió al paso. Gui­
llermo Montes Sortibran, por último, es­
tuvo voluntarioso con el tercero y valien­
te con la espada, por Ib que escuchó una 
ovación. Con el último, un novillo con 
temperamento, terminó de dos pinchazos 
y estocada. £3 público le aplaudió. 

EN CARACAS ACTUO RAMON 
ABASCAL 

CARACAS, 30.—En el Nuevo Circo se 
celebró una corrida con la participación 
de los diestros Carlos Martínez, Antonio 
Arteaga —los dos venezolanos—y el espa­
ñol Ramón Abascal. 

FESTIVAL DEL AZAFRAN 
CONSUEGRA (Toledo), 30. — Festival 

taurino con motivo de la IV Fiesta de 
la Rosa del Azafrán. Buena entrada. No­
villos de Jacinto Ortega, que dieron buen 
juego. E l público se divirtió. 

Julio Aparicio oyó palmas. 
Vicente Punzón cortó dos orejas. 
Monaguillo, dos orejas. 
Gabriel de la Casa, que regaló el so­

brero, cuatro orejas y dos rabos. 
Pedrín Benjumea, dos orejas. 
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A M E R I C A H O Y 

B M I T E Z : H U R A C A N D E P A Z ¥ D E G U E R R A 
Tres corridas: tres salidas a hombros.-La tregua entre las Empresas 
y los toreros mejicanos se debe en parte al nuevo maratón de 
Cordobés. - Los subalternos siguen pidiendo derechos en TV 

Cordobés, homenajeado por los líderes de los subalternos Pancha 
Balderas y Felipe Bedoya «Hielerp)., Imposición de una medalla 
amistosa. ua 

MEJICO, 29. (Servicio es­
pecial.)—Dos bandos se han 
formado en Méjico con sus 
respectivos jefes taurinos. 
Por un lado estaban Luis 
Procuna apoyado por el em­
presario de «El Toreo», Leo-
degario Hernández, y por 
otro el gerente de la «Méji­
co», Angel Vázquez, del 
grupo que representa Jorge 
Aguilar «El Ranchero», apo­
yado por Fermín Rivera y 
los miembros de la anterior 
Directiva-

Había, pues, dos jefes det 
dos Uniones que más pare­
cen desuniones de matado­
res de toros y novillos. AI 
parecer, la fuerza creciente 
está del lado de Procuna, 
en cuyas filas figuran los to­
reros mejicanos dé más in­
terés: Finito, Manolo Martí­
nez, Eloy Cavazos, amén de 
los significados Capetillo, 
Joselito H u e r t a , Alfredo 
Leal, Calesero y Cálese rito, 
Velázquez, Sandoval, Jaime 
Bravo, Fernando de la Pe­
ña, Rafael Rodríguez, Jesús 
Córdoba... Está la fuerza, 
repetimos, pero al parecer 
los medios de actuación em­
pleados son discutibles. Y , 
en definitiva, ninguna de las 
sociedades disidentes pare­
ce que alcanzó todavía ple­
no reconocimiento oficial. 

Pero la verdadera separa­
ción estuvo sostenida pol­
las Empresas al mantener 
sus exclusivas: no podía to­
rear él grupo Procuna con 
la «Méjico», ni los del Ran­
chero en «El Toreo». Con 
razón la Prensa mejicana 
esperaba la llegada de los 
toreros españoles, necesa­
rios a ambas Empresas pa­
ra salvar las diferencias. 

Dentro de esta polemizan­
te actitud, los banderilleros 
también cuentan, y ahí está 
como muestra la decisión 
del secretario de los subal­
ternos mejicanos, Paco Bal­
deras, al dirigirse a los em­
presarios de la «Méjico»"y 
Guadalajara, h a c i éndoles 
saber que no participarían 
en ninguna corrida televisa­
da mientras las Empresas 
no se pongan de acuerdo so­
bre la cantidad que han de 
abonar a los peones por de­
rechos de televisión. 

Y ahí está también la car­
ta dirigida por Luis Procu-

El líder Procuna saliendo a hombros en una de sus tardes de triunfo. ¿Saldrá también a hombros 
en su lucha sindical? 

Ranchero (izquierda) entregando premios. ¿Seguirá entregándolos ó Prdcuua será cabeza visible de la 
torería mejicana? Prácticamente así es. 

na al Sindicato Español pa-
ra que no se autorizase (ale­
gando deudas antiguas) el 
contrato de los españoles 
que han de actuar en la pla­
za de su oponente Angel 
Vázquez. 

CORDOBES, SOLUCION 
O TREGUA 

L a llegada de Manuel Be-

nítez a Méjico ha supuesto 
una tregua en las luchas y 
una esperanza de paz para 
la temporada. Por de pron­
to, las dos Empresas han 
decidido renunciar a sus ex­
clusivas y caminar de acuer­
do o al menos dejar a los 
toreros la libre iniciativa pa­
ra contratarse en las plazas 
que deseen. 

Casi nadie apoya ya las 

pretensiones de exclusivis­
mo de ningún grupo, y pa­
rece ser que ha llegado la 
hora del sentido realista de 
las cosas. Con la presencia 
de Cordobés, unos y otros 
han decidido acomodarse a 
la irrisistible fuerza carte­
lera del torero español y to­
dos desean beneficiarse de 
las muchas fechas que pro­
mueve su campaña. 

Así, los banderilleros han 
cedido en parte de sus exi­
gencias, pensando en la can­
tidad de corridas que pue­
den torear con la llegada 
del torero español, cuyo am­
plio programa de actuacio­
nes deja cada tarde dos 
huecos para toreros mejica­
nos y más de doce puestos 
para los subalternos. Unica­
mente con la televisión no 
ha habido, acuerdo aún. 

E n definitiva, todo será 
una tormenta en un vaso de 
agua. Mientras la tempora­
da esté en marcha la mayo­
ría quedarán conformes y 
sólo al final volverán las 
protestas de los inevitables; 
de los que no han toreado. 
De los que buscan en las 
Asociaciones sindicales la 
fuerza que les falta como to­
reros. Mientras tanto, Ma­
nuel Benítez ha sido la so­
lución, o por lo menos, la 
tregua. 

LA AUSENCIA D E 
CAMINO 

Los periódicos mejicanos 
hacen notar la ausencia de 
Camino, que goza de gran 
cartel en las plazas aztecas. 
Al parecer le han hecho ten­
tadoras ofertas. Pero Cami­
no no podrá torear en la 
República mejicana mien­
tras siga en pie el pleito en 
el Juzgado de la capital, so­
bre el problema de su di­
vorcio con Norma Gaona. 
Si la afición espera a Cami­
no, no son menores los de­
seos que siente el torero 
por reaparecer ante ella, pe­
ro los Juzgados son los Juz­
gados. 

E n definitiva, quede cons­
tancia de que la temporada 
mejicana, tan oscura en su 
planteamiento, se ha noi-
malizado con la llegada de 
Cordobés, y es de esperar 
que toreros y Empresas ha­
yan abandonado temporal­
mente sus diferencias para 
caminar de acuerdo, o a 
menos sin hacerse la g116' 
rra. Aunque las últimas no­
ticias —como d e c i m os— 
dan fe de que los subalter­
nos no han levantado su 
prohibición de televisar co-



I 

«HIJIIAOAN» BEN1TEZ.—Este es el único tifón que no lleva nombre de mujer. De la fuerza y la velocidad áe los vientos saben mucbo 
las orillas del Caribe, y de allí viene él Calificativo de «Huracán» para Manuel Benítez, a quien no hay fuerza que pueda detener. 

rridas mientras no reciban 
los beneficios a que ^aspi­
ran. 

E L V I E N T O D E LA 
POLEMICA 

Sabido es que el huracán 
«Inés», tristemente famoso, 
ha dejado un triste recuer­
do de desolación en el Cari­
be. Ahora Méjico registra la 
legada y el paso de otro 
^racán, éste torero, llama-

Benítez, que ha desper­
n ó con su presencia la 
tenipestad de la pasión tau-
^ma. 

^esde la primera tarde 
jjué se vistió de luces esta­
c ó n las discusiones, más 
9ue por sus actuaciones en 
sí. por las diferentes versio-
jtes que de ellas han circu-
ado. N0 concordaban los 
'nformadores: lo que en una 
Parte se reseñaba en tono 

normal, en otro aparecía co­
mo triunfo definitivo. 

Esto sucedió en parte 
porque las tres corridas 
primeras que toreó Cordo­
bés —dos en Guadalajara y 
una en Monterrey, es decir, 
en las plazas más importan­
tes del país, si descontamos 
las de la capital— se habían 
anunciado como televisadas 
y no fue así. E l pleito de los 
subalternos reclamando sus 
derechos en televisión impi­
dió que la imagen de las.co­
rridas se difundiera: y todo 
quedó en corridas radiadas 
pero no vistas por los afi­
cionados de la capital que 
no se habían molestado en 
ver la realidad de lo que 
pasaba en Jalisco y Nuevo 
León yendo a la plaza. Des­
pués varios periódicos die­
ron reseñas que no se co­
rrespondían con lo que ha­
bía dicho la radio y de ahí 
nació la polémica. 

Mtefes, D. F-, 21 de Jolie 1M8. 

A QUIEN CORRESPONDA. 

P r e s o n f e . 
Todos ioy «me n K r i h k B M la pt ruf i t» y en 

NA DE MATADORES DE TOCOS Y NOVOLOS, da* 
Me «I MATADOR DE TOBOS LUIS H O C U N A , pues 

•odoa de h « N U N MEXKA-
trto y «poyo * l comité V* í** 

tenahw y» I» JtoncUn Mfiauda 

Pc<Hmn a I * ves a las H . 
y ArhitmK) se no» 
(•e al Sr. Lato Proonw la 

qnc corre»! 
cate voto y a 

oficial (Untele 

te da J W a de Concffiaeita 
¡ • dtete caaattí y se I r otor-

ATENTAMENTE. 

MANUEL CAFET1IXO. — JOSEUTO HUERTA.—KAUl COSTTRERAS " H N n O " . — ALFREDO 
LEAL — ALFONSO RAMIREZ "CALESERO".—ANTONIO VELAZQUEZ. — ALFONSO RAMIREZ 
"CALESERirO". — GUILLERMO SANDOVAL.—JAIME BRAVO.—MANOLO MARTINEZ.—ELOY 
CAVAZOS. — CHAN ORAMOS. — EDUARDO M ORENO "MOKENTTO". — TOMAS ABAROA. — 
FERNANDO DE LA PENA. — RAFAEL RODRIGUEZ VELA.—EMILIO RODRIGUEZ VELA. 

Escrito dP los matadores más sisnififados. Si los matadores quieren 
unión, ¿quién es el que se puede oponer? 

Damos ahora —como am­
pliación de los telegramas 
ya conocidos— el resultado 
cierto, visto y comprobado 
de estas tres actuaciones se­
paradas por los 2.66G kiló­
metros que ha debido reco­
rrer Cordobés: 660 de Gua­
dalajara a Méjico y 1.000 de 
la capital a Monterrey. 

E n Guadalajara alternó 
con Raúl García y Gabmo 
Aguilar en la primera tarde 
y el ganado pertenecía a la 
vacada de Reyes Huertas. 
Las cosas no se iniciaron 
bien porque el primer toro 
de Manolo era de muy poca 
presencia, y ante las protes­
tas del tendido. Cordobés 
buscó el aliño. Con el segun­
do, un manso cobardón, 
tampoco pudo lucirse, pero 
pidió el sobrero, que fue de 
Cerro Viejo, y cuajó una de 
sus faenas rematada por 
gran estocada. Se 1c conce­
dieron las dos orejas y el 
rabo, pero renunció a éste y 
salió a hombros de los afi­
cionados. 

Al día siguiente, en Mon­
terrey, alternando con Al­
fredo Leal y Mauro Liceaga 
lidiando toros de Santaci-
lia. También cortó dos ore­
jas y de nuevo salió a hom­
bros. 

Finalmente, en la tercera 
corrida —de nuevo en Gua­
dalajara—, con Capetillo y 
Rangel lidiando ganado de 
Cerro Viejo, Cordobés tuvo 
que remontar un gran triun­
fo de Capetillo y el malogro 
de una excelente faena suya 
por una desafortunada ac­
tuación con la espada en su 
primero; pero con el sexto 
volvió a armar la tremolina 
y cortó orejas y rabo con 
tercera salida a hombros. 

E L HURACAN D E LA PAZ 

Sólo nos queda por sub­
rayar brevemente la influen­
cia de la personalidad de 
Cordobés sobre la tempora­
da mejicana. Manolo es to­
rero que no administra cal-
culadoramente su esfuerzo, 
sino que lo da generosamen­
te donde hace falta. 

De ahí que, por saber que 
es figura que no viene para 
unas pocas corridas elegi­
das, sino a hacer un nuevo 
«maratón», pone en pie una 
gran cantidad de carteles 
que sin su presencia en Mé­
jico no serían nunca reali­
dad. De ahí las treguas tore­
ras mejicanas. 

Y como dicen, a Méjico 
ha llegado el huracán Bení­
tez. Un huracán que en su 
arrollador paso va s e m ­
brando la paz entre los com­
pañeros y la guerra entre 
los aficionados. 



E L pasquín que va al píe, he­
cho público tres días antes 
de la fecha señalada para 

el comienzo oficial de la Feria 
del Señor de los Milagros, obli­
gado por la trágica circunstan­
cia del terremoto del día 17. sig­
nificaba un compás de espera 
en las ilusiones de la afición 
limeña. E l seísmo no respetó el 
coso bkentenarío de romántica 
línea y evocadores recuerdos y 

- dañó—aunque, afortunadamente, 
en corta medida—sus estructu­
ras. 

Las disposiciones tomadas por 
la Autoridad competente han 
devuelto la tranquilidad a los 
posibles espectadores que ocu­
parán sus localidades—que las 
habrán ocupado ya en la corri­
da inaugural cuando esta infor­
mación vea la luz—del coso li­
meño en esta Feria. 

EN 1934 OTRO TEMBLOR SA­
CUDIO ACHO 

Un domingo de febrero del 
año 1934 a esa hora de las cua­
tro de la tarde en que el sol se 
deja caer sobre Acho, un tem­
blor y un ruido creciente apaga­
ron el eco de las ovaciones en 
ta plaza. Durante unos instan­
tes, que parecieron siglos, los 
tendidos se movieron como en 
una danza frenética y el públi­
co—en pie—sintió que la muer­
te estaba más cerca que nunca. 

Era la época en que Manolito 
y Pepe Bienvenida, doctorados 
ya en Tauromaquia, hacían las 
delicias del público limeño. 

En aquella ocasión, ya leja­
na, el público supo reaccionar 
y permaneció quieto en los ten­
didos, mientras el temblor sacu-

LOS DESPERFECTOS, VISIBLES..— Afortunadameate el 
seísmo no afecté de forma fundamental a las estruc­
turas de Acho. Sin embargo, produjo desperfectos —al­
guno» de consideración— en la fachada y en los «ma­
chones» que sujetan las galerías. Una semana de ira 
bajo intensivo y vigilada por la autoridad competente 
han dejado al bicentenarío coso limeño dispuesto para 
la tradicional temporada —este año cumple los veíate— 
del Señor de los Milagros. 

IA FERIA DEL SElOR DE LOS MILAGROS 
Lima recupera la calma tras una semana de espera.-
El terremoto de 1 9 3 4 o - El señor Belaande Terry, 
en Acho.- La exigencia del Reglamento por 

parte de los aficionados 
día el coso. Aquella actitud, 
mezcla de sorpresa y serenidad, 
evitó que el pánico hiciera un 
sinnúmero de victimas. 

Años después, ahora, en 1966, 
otro seísmo sacudió un Acho va­
cío horas después de que los 
tendidos, abarrotados durante 
un festival, soltaran su carga 
humana. 

E L PRESIDENTE DE LA RE­

PUBLICA INSPECCIONO ACHO 
E l arquitecto don Fernando 

Belaúnde Terry, Presidente de 
la República, inspeccionó perso 
nalmente el pasado día 23 los 
desperfectos sufridos por Acho 
durante el seísmo del lunes 
día 17. 

El Presidente visitó uno por 
uno los departamentos de la 
plaza y pudo llevarse una com­
pleta visión de los daños. 

El doctor Belaúnde Terry ex­
presó su esperanza de que los 

trabajos de reparación tuvieran 
un inmediato y positivo final. 

En el curso de su visita, el 
Presidente departió con el ge­
rente de la Entidad que explota 
el coso de Lima y con los afi­
cionados que se encontraban en 
la plaza deseosos de conocer 
hasta qué punto el terremoto 
había afectado al escenario de 
su fiesta preferida. 

LA ACTITUD DE LA AFICION 

La afición entendida y exigen­
te de Lima pide del Municipio 
de Rimac el cumplimiento a ra­
jatabla del Reglamento, de entre 
el que, a título de curiosidad, 
informamos a nuestros lectores 
sobre la disposición que se re­
fiere a los avisos. Así, el primer 
aviso se da a los doce minutos 
de iniciada la faena de muleta, 
contando desde el cambio de 
tercio; el segundo, a ios cinco 
minutos del primero, y el últi­
mo, a los tres minutos de éste. 

Con su Reglamento pintores­
co—en algunas facetas—y su pú­
blico entusiasta y entendido, 
Lima se prepara a olvidar el 
trágico minuto del pasado día 
17 de octubre. 

E L JUSTIFICADO APLAZA­
MIENTO DE LA FERIA 

Toda la Prensa, especializada 

PLAZA DE ACHO 
Lt Sociedad de Beneficencia Publica de Urna cumple con informar que. en base a los estudios técnicos efectuados por su Departamento de Obras respecto al estado de la Plaza de Toras de Acho en las actuales circunstancias, se ha determinado la conveniencia de ejecutar algunas obras de refacción en dicho inmueble, las cuales quedarán concluidas antes del Sábado 29 de los corrientes. 
Por la razón expuesta, la Corrida de Toros programada para el próximo Domingo 23 del pre­sente, deberá ser suspendida. 

Lima, 20 de octubre de 1966. 

o no de la República, se hace 
eco de la prudente medida ofi­
cial de suspender el comienzo 
de la temporada taurina en Li­
ma hasta tener un conocimiento 
completo de la medida en que 
la estructura del coso bicente-
nario se ha visto dañada por el 
terremoto. 

Tras los estudios de los téc­
nicos, llevados con el orden y 
la mesura que el caso pide, se 
ha sabido que los «machones», 
y, en definitiva, los puntos so 
bre los que gravitan el peso de 
la mole romántica de Acho no 
habían sufrido daño de consi­
deración. Apenas una semana 
de obras de restauración y el 
público podría de nuevo agol­
parse en los tendidos de la pla­
za' para observar el discurso de 
estas corridas del Cristo de los 
Milagros en la temporada del 
bicentenarío de Acho. 

Medida justa, pues, para que 
en forma alguna el público pu­
diera sufrir el menor percance. 
La prudencia ha sido buena con­
sejera. 

Y a propósito del tona, en la 
columna de toros que firma en 
«La Prensa» «El Equis», se hace 
la indicación —no terminamos 
de entender el alcance de la ob­
servación del colega— de que 
la inspección oficial no se rea­
lizó hasta el miércoles día 19, 
perdiéndose dos días en la de­
cisión final de retrasar una se­
mana el comienzo de la tempo­
rada y comenzar las obras ne­
cesarias para paliar los efectos 
causados por el seísmo en Acho. 
El colega termina con otro pá­
rrafo que —lo confesamos— 
tampoco terminamos de enten­
der claramente. «No queremos 
acusar a nadie, pero en ese lap­
so de dos días, ¿alguien calló 
lo que sabía y pretendió que la 
vida siguiera su curso como si 
nada hubiera sucedido? Si esto 
es cierto, ¿quién o quiénes han 
sido los culpables de la oculta­
ción?». 

LAS GANADERIAS, BAJO E L 
SIMBOLO DE LO INTER-

NACIONAL 

Nuestro periódico informó en 
su día sobre los proyectos en 
cuanto al ganado de esta Feria 
del Señor de los Milagros, que 
en este aspecto viene marcada 
por el carácter de internacional. 

Así, las ganaderías peruanas 
serán las de «La Viña», «Yénca-
la», «Las Salinas» y «Huando-
Jaral del Monte». 

La vacada mejicana de Reyes 
Huerta debuta en Lima en esta 
Feria, circunstancia por la que 
también pasa la portuguesa de 
Manuel D'Assumpgao Cohnbra. 

E l defender el prestigio de las 
divisas españolas está en manos 
de los hierros de Felipe Barto­
lomé y José Luis Osborne. 

Una muestra muy completa, y 
a escala internacional, de los 
criadores de bravo repartidos 
por el ancho mundo. 

Del juego que puedan dar no 
hay quien aventure una sola 
línea. Lógico. De su trapío, ya 
nos informarán los colegas del 
otro lado del Gran Mar, aunque 
esperamos con cierta confianza, 
porque Lima tiene una bien ga­
nada fama de plaza seria y afi­
ción exigente. 

LOS TOREROS 
VISTOS POR LA 
PRENSA LIMEÑA 

Antonio Ordófies. C sumía 
Puerta, Antoñete, Pireo, Taun 
y Raúl Garda son los toreros 
contratados para Acho en esta 
temporada del año en que se 
ha conmemorado el bicentena­
río de la plaza. 

L a Prensa de Lima adelanta 
j opinión sobre loa diestros 

contratados en los ténmnos 
que siguen: 

«Acaso Ordóftex, que tan bri­
llante actuación tuvo en febrero 
y que ha hecho una mala tem. 
perada en Espafia. despierte en 
Su anhelo de no defraudar a la 
afición de Urna. SI Camino y 
Puerta siguen con la racha de 
bnenos éxitos deben repetirlo? 
en Lima. Otro tanto cabe su­
poner-de Puentes y Tinta, no­
vedades en el cartel. Al Pireo 
ya lo conocemos y de Raúl 
García, sabemos que posee va-
lor y afición. Antoñete brilló 
en San Isidro y luego se apa­
gó, ¿relluminará su toreo en 
Lima? 

PACO CAMINO 

PERIODISTA.—Hemos sabL 
do que en mucha» ferias ha sa 
'.ido ganado sin trapío y que 
los más de ellos, novlllotes, se 
han pasado el tiempo echados 
en el sudo. ¿No cree usted 
que, esto daña tremendamente 
el piestlglo de la Fiesta? ¿Qué 
medidas tomarla usted para 
impedirlo? 

CAMINO.—Lo que pasa es 
que actualmente hay mucha 
gente en contra de la Fiesta. 

E l periodista —las noticias 
vuelan a pesar de que en más 
tía una ocasión convendría a 
muchos el que no salieran de 
un» habitación— preguntó a 
Camipo por la corrida suspen­
dida «n Madrid y tí diestro 
contestó que se sintió muy tris­
te cuando se le notificó la sus. 
pensión y que no podía juz­
gar tí itrapfo» de los ton» 
porque no los había visto. 

Otra cosa que va sonando a 
broma es la noticia cien veces 
puesta en órbita y otras den 
rectificada de su posible retira­
da. 

P.—¿Usted ha pensado ya al­
guna vez en retirarse? 

C.—Sí. El año que viene. 

MANUEL CANO «PIREO» 

A Cano también le asedió la 
Prensa al pie del avión: 

PERIODISTA.—¿Si llegara a 
ser «mandón» exigiría la pre­
sencia del «toro-toro» ea los 
ruedos? 

PIREO.—Si asi lo pidiera to­
do el público, yo lo complace, 
na. 

A la entrevista no le falto 
más que un detalle, éste es 
que nuestro colega peruano hu. 
biera añadido una pregunta 
más y que la respuesta del to­
rero pedía a gritos: Pireo, ¿y 
si un sector del núblico siguie­
ra mostrando indiferencia total 
—como phora ocurre— ante lo 
que salga por el chiquero, ¿cuál 
serí«», su actitud? 

E l caso es oue la pregunta 
po fue formulada y nosotros 
nos quedamos con las ganas de 
otr la opinión de Manuel Cano. 

JOSE MANUEL INCHAUSTI 
«TININ» 

Tinta »IF respondido así tí 
Intwogatorio .primero al pisar 
tierra peruana. 

P.—¿Considera que ha reci­
bido influencia de alguien? 
¿Cuál es el torero que más ad­
mira y penqué? 

T.—A Joselito y sin haberlo 
visto, por todo lo que sé y he 
leído de él. 

P.—¿Usted cree que hoy se to­
rea mejor que nunca? 

T.—Sí. 
P.-—Está usted satisfecho con 

la bravura actual de los toros? 
T.—SI. 
P.—¿Quí sensación siente vf-

ted cuando un adversario se « 
cae por los suelos? 

T—Me da rabia. _,. 
Esta es la tema: Camino, rj 

reo y Tinta, que estaban anun­
ciado? para abrir la temporada 
de Acho frente a seis toros na­
cionales de Yéncola. La corri­
da fue suspendida como cw*-
sccuenjla del terremoto O"* 
seis días antes sumió a I¿™a 
en el terror. Y el mismo cartea, 
trasladado al día 30. ha tom^ao 
sobre sí «1 papel de pórtico ae 
la Feria del Señor de K» 
labros de 1966. 



Es oficial que una segunda se­
rie de corridas de toros sin san-
gre se ha programado para él 
Astródome de Houston los dios 
21, 22 y 23 de octubre. Esto ha 
producido violentas reacciones 
en otras áreas por parte de gru­
pos ampliamente diversos. La 
SPCA (Protectora de Animales) 
se ha opuesto a ellas como era 
de esperar. Este grupo es cono­
cido en todo el mundo por su 
dedicación al tratamiento huma­
nitario de todos los animales. 
Por su actividad les respetamos. 

Por otro lado, algunos Clubs 
y publicaciones taurinas han 
tratado de batir un record se­
ñalando igualmente su oposición 
a ellas. Este es un asunto com­
pletamente diferente. En la ma­
yoría de los casos la misma gen­
te que habla tan duramente con­
tra las corridas de toros sin san­
gre, minea ha asistido personal­
mente a una. Condenan algo que 
nunca han visto. Es difícil com­
prender cómo estas gentes tie­
nen tanta autoridad sobre un es­
pectáculo del que nunca han po­
dido ser testigos. 

Hay una nota de hipocresía 
en sus condenas y, lo que es 
peor, esa misma gente üega muy 
lejos para envilecer y condenar 
a alguno de los grandes toreros 
que han aparecido en estos es­
pectáculos. No es realmente com­
prensible cómo ningún grupo ni 
individuo puedan discutir los 
motivos de la conducta de Paco 
Camino, Humberto Moro, José 
Ramón Tirado. Jaime Bravo y 
Gabriel España, y rejoneadores 
tan grandes como Felipe y Eva­
risto Zambrano, José Brilha de 
Matos y Mauricio Locken. Todos 
estos toreros, para cualquier 
hombre han agraciado los rue­
dos con honor e integridad mu­
chas veces. Cada uno de ellos ha 
dado, y dará, inestimables valo­
res a la Fiesta brava. Es. por 
supuesto, un signo de mezquin­
dad discutir los motivos o inten­
ciones de estos hombres para ac­
tuar en corridas de toros sin 
sangre. E l honor y la integridad 
de cada uno de estos toreros es 
incuestionable, en opinión del 
Club El Toreo. 

Después de toda, en Portugal 
el toro nunca es muerto en pú­
blico. Por el contrario, es mata-
do por los carniceros en el co-
rral. Pero no vemos ninguna 
condena de las corridas de Por-
tugal por parte de esa misma 
gente. 

Nosotros, en el Club E l Toreo, 
rcos consideramos a nosotros 
inismos como verdaderos y acti­
vos aficionados. Y de hecho, la 
Tnayoria de nuestros miembros 
están completamente a favor de 

corridas sin sangre, como se 
Presentan aquí en Houston. Se 

dicho que todos los verdade­
ros aficionados deben abstener­
le, oponerse, trabajar en contra 
ê ellas. Nosotros, qup las espe­

rarnos, hemos trabajado con el 
9rupo promotor de las mismas y 
^ hemos apoyado de todo cora-
zt¡n, rechazamos esta teoría. 

Vn torero no se prostituye más 
"-para su historial— por apare­
a r en Houston que puede hacer-
Zo Por soíir en Tijuana con toros 
arregiados. Los «fans» de Tijua-
11(1 son igualmente ignorantes y 
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Starts Final Round 
lind. but Finishes 
h Total of 273 

FRANCISCO, Feb. 1 
ÍKTO Venturi. whose 
le been a series of ups 
is, is back on top of the 
íorid for the third time, 
i-year-old Venturi carne 
't shots back yesterday 
i «6 and wih the $57,000 
jktemationaí golf tour-
Aith a four-round total 

íi'a five-under-par cloa-
id enaWed him to nip 
;ard. who had led after 
the first three rounds. 
5trf>ke. Beard finished 
,1 for 274, 
ri made one of the great 
!ts In sports ¡n 1964 
jwon the United States 
|er three years of inju-
j affected both his play 
j coqfidence. But then, 
ÍP was back on top, he 

fby a nerve condítion 
fpered circulation in his 

* farlns MIHens 
is out of action most of 
i undenvent surgery laat 
i wa« his fourth touma-
ce October. He still has 
and-warmers and mit-
keep the "téei" in his 

fi síarted yesterday'» 
round tied for fourth 

KENTÜCKYWHIPS 
ALABAMA, 82-62 

Wiidcats Score 17 Straight 
Points—No. 2 in Polis 

O N E O F S I X : Antonio Bienvenida. Spanbdi matador, 
draws a rharging bull through a p»ss. Bienvenida fought 
and killed six toros in prívate fight in Madrid fhis neek. 

CLAYSAYSJONES H«< >Wrom 
TOBEMARCHFOE8;^^*' 

_ — - i n T e x a s ba turday ;He Oenies Reporte He W l̂; 
I Accept London Bout HOUSTON, Fob. 1 (UPI) 

SsMrikl lo The ür» tork XUut*. 
NEW YORK. Feb. 1 Sev-

íenteen .straight pointa In a 
jfour-minute «pan in the sewmd 
;haif snuffcd out an Alabama 
i threat and carried the Kentnrky 
Wiidcats, No. 2 college basket-

íball team in the nation. to an 
S2-62 victory last night. Th* 
viriury was the 15th of th« 
season for the unbeatwi Wlkli 

;cata. 
Pat Riley's 25 poinU ted th« 

Kentucky .sc<»rinR. Alabamt 
trailinjr by five potnta at th« 
haif ralüed to lead eatly in th« 
second haif, but the Wüdcat* 
retaliated wíth th^r 17 utraight 
points to put the ¿ame out oí 
the Crimwm Tlde*» raach. 

Vanderhiit, Kentucky s matn 
threat in the Southeastern Con-
ference and a major contender 
for natiuna! honors. dropped in 
nine of 10 fcHil shota in the 
final two minutes to edge Au< 
bum. 88-63, The victory Mf 
the Commodíwres wiüi a W-S 
record. 

Bniim. Triuntph 
U.C.L.A., the defeiukng Nn-

titmal Oollegiate Athletic As-
sodation .hampione. defeated 
Amona, 84-67, bebind a 23-p^at 
effort by Míke Lynn. The Bruim 
have an 11-5 m ord. 

Ohio State, trailing by 11 
poinl* at the haif. forred Wi»-
c^asin ínto overtime te a Blf 
Tan game and then wtm, 87-«J 
W> KXwe t i ^ the pime for «M 
fflfckeyea on a fw» throw wttt 
fwu- secomd; rwiaininfr 

A foul shot, ajjwt with fou 
slptxmd» remaíning. by B»! 

a «ubatitute, eoabJ« 
West Virginia to pmi a 73-7 
Irijuneh Wvei st JUton:* ** sívl 

PENETRACION,—He aquí una página del «New Yoi-k Times» que ofreeía información taurina. Se refe­
ría a la corrida de entrenamiento en que, el pasado invierno, Antonio Bienvenida mató seis toros 
en Vista Alegre. Al pie de la página se ve el titular de una noticia: «El jues aprueba la corrida sin 
sangre en Tejas para el sábado.» 

aprecian y elevan el arte del to­
reo. El marcador de instruccio­
nes y resultados del Astródome 
no es peor, de hecho, que él ex­
plicar las incidencias de la corri­
da por medio de un «speáker», 
como se hace en Tijuana. Nos 

gustaría saber dónde hay que di­
bujar precisamente la linea di­
ferencial. Exactamente es la mis-
ma gran farsa lidiar toros arre­
glados, qüe lo es hacerlo a estilo 
portugués, que es lo que se hace 
aquí en Houston. 

La corrida sin sangre no la 
entendemos como una sustitu­
ción de la verdadera corrida de 
toros. Ni siquiera es considerada 
como una competencia con la 
misma entre los miembros del 
Club El Toreo de Houston. La 

corrida incruenta carece del pro­
fundo simbolismo y verdadera 
tragedia de la real corrida de to­
ros. Pero no vemos ningún daño 
en presentar un espectáculo d f 
color, grada y arte al público de 
los Estados Unidos. Y si buscan­
do eso, el público puede vislum­
brar un momento el simbolismo, 
la bellaca y la emoción del arte, 
quizás estuviese menos inclinado 
a condenar algo que previamen­
te aborrecía. 

En resumen, extendemos una 
cordial invitación a todos para 
venir a Houston y esperar nues­
tras próximas corridas blancas. 
Después, si se ve en ellas'algo 
condenable, condénenlo: pero co­
mo dice el viejo adagio: «Vive y 
deja vivir». Y, por favor, no ten­
gan la pretensión de actuar co­
mo si fuesen las supremas auto­
ridades de la Fiesta brava. 

Robert V. Don, editor. Geor-
ge P. Whisennand, presidente. 

* * * 

N. de la U.—Nosotros, natu­
ralmente, no tenemos con el 
alegato de los aficionados de 
H o u s t o n más diferencias 
que las que traemos con la 
corrida a la portuguesa: sim­
plemente nos parece incomple­
ta y, por consiguiente, defor­
mada y deformadora; y, por 
ello, no nos gusta. 

Pero esta postura tan fácil 
de wfWT>fcqi,w?r desde yfcp̂ fn 
—donde la corrida tiene no só­
lo su cuna, sino plena vigen­
cia— no nos priva de querer 
comprender las razones de los 
aficionados téjanos partidarios 
de la «corrida blanca». Desde 
luego es poderoso & argumen­
to de que si el público ameri­
cano puede vislumbrar en ellas 
un atisbo de lo que es el verda­
dero toreo quizás esté menos 
inclinado a condenar algo que 
antes aborrecía. Pero la con­
trapartida se sigue naturalmen­
te, y si por la fa|ta de drama­
tismo real & público nuevo lle­
ga a creer que es un "espec­
táculo sin riesgos, tal Tez el es­
pectador menosprecie la corri­
da además de aborrecerla. Es­
te es un punto sutil de psico­
logía colectiva en el que sola­
mente la experiencia pueda dai 
la razón a unos o a otros. 

Y hay aún más riesgos: entre 
ellos, el de habituar a los ma 
tadores de más prestigio —j 
de cuya categoría nadie duda— 
a no practicar la suerte de ma­
tar, s dejarla en olvido, a ter­
minar porque «la hora de la 
verdad» se transforme en «la 
hora de la mentira» alentados 
por el dinero más fácil de las 
corridas incruentos de los cir­
cos téjanos. Con ello seria el 
toreo, quien de verdad perde­
ría una de sus grandes razones 
de ser, una de sus esencias, ce­
losamente guardadas en Es­
paña. 

Por eso, siempre comprensi­
vos, no podemos dejar de mi­
rar sin recelo la progresión 
creciente de las corridas blan­
cas en los Estados Unidos. 



I 
EL T R O F E O 
MAYTE, PARA 
EL MARQUES 
DE DOMECQ 

PREMIO AL TORO 
MAS RRAVO OE LA 
O I T I H A F E R I A 
DE S A N I S I D R O 
Como ya anunciamos' el 

jurado que discernió 
sobre la concesión del 
ya tradicional Trofeo 
Mayte para el toro más 
bravo lidiado en la Fe­
ria madrileña de San 
isidro concedió tal ho­
nor a un toro del mar­
qués de Domecq. 

La fotografía recoge el 
momento de la entrega 
del mismo por ia pro­
pia Mayte a don José 
Manuel Domecq Rivero. 
Enhorabuena. 

(Foto PEÑA) 

IKwwingo de 
Vista Alegre Y L U E G O D I C E N . . . ¡ Q U E 

MANTAS.—Nosotros los españoles decimos en broma: «Hay que traerse una manta». . 
cuando hace frío. Los turistas, que no tienen nuestros complejos ante el temof 
de parecer ridiculos, las llevan de verdad. Aquí están las pruebas. 

(REPORTAJE GRAFICO CARLOS MONTES.) 

r 
VETERANO.—Mígueláñez se ha especializado en salir de auxiliador de caballeros 

en plaza y el domingo tuvo faena: pero la remontó con brío juvenil y con fa­
cultades de novato. 

CARABANCHEL, 30.—A quienes andan 
a la busca de toros para sus toreros les 
damos una pista: la ganadería de doña 
Ana Peña, Viuda de Campos, de Coria 
del Río, Sevilla. 

Terminaba la corrida e iba por el ca­
llejón eJ veterano peón Guillermo Mar­
tin, comentando: 

—¡Dios mío, qué corrida de toros!... Fí­
jate lo pronto que vienen, lo nobles que 

BRAVO BIZCO.—£1 que fuese bizco el 
toro de rejones, de Juan Salas, no le 
privaba de temperamento. Hizo una 
lidia codiciosa y mereció los tono-
res de un lidiador más capaz. 

son, la bravura que tienen, el respeto 
que llevan en la cara... 

Yo hubiera jurado que Guillermo hu­
biera dado algo bueno por estar en el 
ruedo vestido de torero para gozar, para 
recrearse en la lidia de los seis esplén­
didos ejemplares. 

Porque valía la pena. Toros con esa 
alegre embestida, con esa claridad.., (pa­
ra quien no cerrase los ojos de susto al 
ver sus pavorosas velas) no los habíamos 
visto en mucho tiempo. E l nivel de la 
corrida fue extraordinario, pero el toro 
girón corrido en sexto tumo fue de «per­
dón de vida». Todos ellos bien puestos 
en los cuatro años, dormidos bajo los 
caballos—salvo el tercero, que se lo pen­
saba—y que de no haber sido tan corra-
loados (pues llevaban en Vista Alegre 
más de dos meses—, en medio de los 
fangales que produjeron las últimas llu­
vias, no hubieran doblado las manos, por 
dolores reumatoides, ni una sola vez. 

Ellos, más que los toreros, retuvieron 
a los aficionados en el tendido en tarde 
precursora del friolero don Juan Teno-

6. 
rio, el de la capa colorada. Hada un 

gélido destemple, nuncio de cercanas he­
ladas, y más de uno pensaba largarse 
de la plaza en cuanto «Currito» diese fin 
a su primero: me consta que ése siguió 
hasta el fin en homenaje a doña Ana 
Peña. Para la ganadería, mi cordial fe­
licitación. 

No pudo tener más suerte con sus, to­
ros Tomás Parra en día de alternativa. 
£3 venezolano, inconsciente conciencia, 
disparatado lógico, detonante mezcla de 
animoso pavor, no llegó ni con mucho 
a la altura que las circunstancias exi­
gían; pero en ese su extraño modo de 
estar en la plaza, unas veces con las ri­
sas que provocan sus barullos y otras 
con las veras de su entrada a matar al 
sexto—que dejó en el triángulo soarpa 
la sangrienta huella del pitonazo—, cor­
tó una oreja para el recuerdo de su tar­
de doctoral, aunque en el toro de la ce-
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remonia no hubo más que complaciente 
suelta al ruedo. 

A Antonio García «Currito»—que cortó 
la oreja del quinto, un jalán con 565 ki­
los, buena presencia y gran pelea—le 
conviene meditar sobre el toreo y elegir 
mejor su modelo entre los toreros. No 
vamos a descubrir ahora que el caraban-
chelero es artista de esencia, finas ma­
neras, depurado estilo; pero hace sola­
mente el toreo marginal, el de lucimiento, 
el de adorno. Guando Currito quiera com­
prender que en la historia del Toreo es 
mucho más importante Domingo Ortega 
que Fernando Domínguez—pongamos co­
mo figuras representativas del dominio y 

RECURSO.—Cuando los toros empujan 
con fuerza, pueden servir también de 
punto de apoyo. Esto es lo que pien­
sa Antonio dé Jesús antes de que el 
toro aprenda y le voltee. 

DOCTORADO.—Tomás Parra, en el toro 
de su doctorado, explica con las ma­
nos sus sentimientos. El toreo en la 
derecha: el miedo, en la izquierda. 
Claroscuro en tarde importante. 

ESENCIA.—Detalles, perfiles, exquisite­
ces. De todo eso sabe Currito. E l 
día en que se convenza de que torear 
es dominar a los toros, el madrileño 
podrá desarrollar su arte. 

EN APUROS.—La falta de precisión, en 
el rejoneador Manuel Baena impa­
cientó al público. Esta ocasión —cla­
ra cogida— puso un nudo de angus­
tia en el tendido: pero hubo suerte. 

ESTAMPA DE LUZ.—De luz... artificial. Bajo los focos, se lidia un ejemplar esplén­
dido de toro bravo. Este sí que resplandeció en su brava pelea. Parra le desorejó. 

CRISANTEMOS.—-Hubo flores al final de la faena de Antonio de Jesús. Fueron cri­
santemos, escapados de algún ramo que iba camino de las sacramentales. Pre­
ludio de Todos los Santos. 

la exquisitez en el plano de los triunfado­
res—habrá dado un paso gigante para no 
malograr sus estimables cualidades. 

Sólo dos veces tropezaron los toros a 
sus lidiadores: una, la ya citada a Tomás 
Parra, que se fue con un costurón. Otra, 
la voltereta a Antonio de Jesús, que re­
sultó con dos costillas rotas. Es lo que 
tiene andar con verdaderos toros, cuan­
do el torero no está acostumbrado a ves­
tirse de luces: un error... y ¡al hule! ES 
matador de Valladolid corrió la mano 
muy bien en algunos pases—los más hon­
dos de la tarde—e hizo un esfuerzo para 
matar al segundo toro: hubo nutrida pe­
tición de oreja y dos vueltas al ruedo. 
Pero cuando pasó al dominio de los mé­
dicos éstos ya no le dejaron volver a 
salir. 

Actuó como prólogo el rejoneador Ma­
nuel Baena, con un bravo toro de Juan 
Salas, bizco de 180 grados, pues con un 

cuerno apuntaba a los satélites artificia­
les y con el otro a los abismos. Por ser 
bravo, iba al caballo siempre y con ce­
leridad: por ser toro, aprendió pronto 
dónde tenía que esperar al jinete y lo 
trajo por la calle de la amargura. Manuel 
Baena realizó todo lo que no debe hacer 
un caballero en la plaza: hizo sangrar 
a las jacas a espolazos, fue cogido de lle­
no, por suerte sin consecuencias, y se 
le despidió con pitos. Como imparcial 
cronista diré que puso un rejoncillo de 
castigo, el segundo, muy torero y oerte-
ramente. 

Pero si alguien me pregunta qué % lo 
que voy a recordar este invierno para 
montener ilusiones de aficionado, diré 
que—en primer lugar—esta extraordina­
ria corrida de toros de doña Ana Peña, 
de Coria del Río (Sevilla). 

Juan M. RICO 
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S e c u e n c i a d r a m á t i c a : C o g i d a , c a í d a , d e r r o t e y q u i t e . - C u a n d o 

e l t o r o t i e n e s u o p o r t u n i d a d . - E í e t e r n o m o m e n t o d e l a c o g i d a . 

L a e x a l t a c i ó n d e l m a t a d o r a n t e e l t r i u n f o . - E l a r r a s t r e 

TOMA... — La secuencia es aleccionadora y acttmli-
sima. Está sacada de ta última corrida celebrada en las 
Ventas. Y toda ella es cierta, aunque haya que poner un 
poco de imaginación para dar continuidad al relato. 

Se trata de una cogida. De ese momento en que el 
torero apenas ha empezado a decir: «Señor mío Jesucris­
to...*, y ya tiene que ir de nuevo —si ha habido suerte— 
a la cara del toro. Porque, a veces, no hay suerte y el 
torero va al hule: sobre todo, cuando salen toros como 
los de la última corrida oficial, anunciada en las Ventas. 
E n acción, Mata y Herrera. 

Pueden seguir nuestros lectores la angustia del mo­
mento: tropezón, caída, derrote, quite... ¡Dios mío/, ha 
gritado una en el tendido, dudando entre el grito o el des­
mayo; pero no hay tiempo para nada, el torero se ha le­
vantado y el próximo pase despierta un ¡Oté! Un instante 
inapreciable, un parpadeo, un segundo... Eso que separa 
ta vida de la muerte. Eso que olvidan tantas veces los 
aficionados, o los que no lo son, pero fingen serlo. 

Porque el buen aficionado—el que conoce el toro y el 
toreo y ha descendido a la arena para pegar un lance o 
ligar dos pases... con paso atrás—, por regla general 
no es nunca el aristarco implacable y exigente del toreo 
hecho a tiralíneas. E l verdadero aficionado sabe que en 
el toreo intervienen el consciente y el subconsciente, la 
mente y las glándulas endocrinas, el arrojo y el miedo. 

Y también interviene el toro. Quien lo ha visto de cer­
ca—aunque sea en ta versión mínima de una érala— 
comprende muchas cosas que no sabía «el príncipe que 
todo lo aprendió en los libros». Y tiembla por et que está 
en peligro. Y disculpa. 

ACCIDENTE,—Cuando el toro no pasa, dobla la gaita y quiere enganchar, no hay más que un di­
lema: huir o aguantar. Y al que aguanta—sí no manda-Je espera la cogida. Un toro bien armado 
hizo perder su equilibrio a Mata en la plaza de de Madrid. 

CAIDA.—Cuando el toro coge todos temen por la cornada. ¿Y el tremendo golpazo? ¿Qué boxeador es capaz de desarrollar en un impacto de guante la fuerza de un tor« 
digno de ese nombre? 61 diestro cae «mordiendo la arena». Esta vez es Paco Herrera. 
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PELIGRO.—Le preguntaron una ves a Manolo Vázquez qué sentía al 
ser cogido y respondió: «Que I» vida de uno está en las manos 
de Dios». Exacto como un teorema. ¿Quién, si no El, puede prever 
la trayectoria del cuerno que amaga como una espada vencedora? 

TRIUNFO.—La reacción del torero es temperamental, instintiva: ¡Dejadme! Pero la revancha se hace 
consciente, y a la hora de matar busca la perfección de la suerte, subrayada con ese gesto de 
Serranito que hubiera hecho las delicias de Gustavo Doré. 

QUITE.—Pero el celo del toro queda empapado en el vuelo de los capotes, come el vino en una es­
ponja. Abandona al torero caído en busca de nuevos enemigos, de nueva versión del quite, ame­
nazador esta vez en el peón que esgrime la espada de pido. 

... Y DACA. — Sigue la imaginación haciendo de las 
suyas para explicar lo que ha sucedido en el ruedo, con 
'{otos de muchos ruedos; ésta es la unidad de la Fiesta; 
porque la foto del desquite, la del triunfo del matador, 
nos llega de Barcelona. Serranito es el protagonista. 

A muchos toreros les hemos preguntado si sienten 
rencor contra el toro a la hora de matar, y todos dicen 
que no; ni siquiera tienen rencor al toro que les hiere. 
E l drama del toreo se desenlaza en la estocada, por su 
propia razón de ser, por un rito en que juega la predes­
tinación, no por una cuestión en que entren considera­
ciones personales y de amor propio. 

E l torero mata, por dar cima a un simbolismo ances­
tral de la vida misma, y se exalta con el triunfo, porque 
vio antes cercano el peligro mortal. Siglos de vida y lu­
cha condensados en un instante. E l toro tuvo su momen­
to. E l torero, a su vez, se toma la revancha. Cuando la 
hora del arrastre se consuma, el torero ha cerrado un 
asalto dramático en que no siempre es vencedor. 

Y (mando el portón se cierra en pos de las mulülas 
queda flotando sobre el ruedo el regusto de la pelea. 

—¡Buen toro el cárdeno! 
— E n cambio el chorreao... ¡Qué buey se ha perdido 

el plan de desarrollo del campo! 
E s bonito esto de desarn tlar la bravura del toro como 

un instinto de colaborackn para crear una obra bella. 
Pero tras la muerte del toro bravo siempre queda la in­
cógnita de lo que hubiera dado de si como simiente. ¿Una 
reata de colaboradores? ¿Una casta de fiereza indoma­
ble? Y en el caso de elegir entre una y otra, ¿por cuál 
decidirse? E l ganadero dudaría. E l torero, nunca. 

SENTENCIA CUMPLIDA.—El toro ha cumplido con bravura el destino, su predestino. La gran corona de sus astas queda inerme y sólo sirve para industrialización 
trofeo en recuerdo. Por desgracia, cada vez marcha más lejos, arrastrada la estampa del toro de lidia español. , , 

(Fotos MONTES y VALLS.) 
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AUTORIDAD.—En este final de temporada (dicen que por escasez de toros en las dehesas) han 
abundado las corridas de toros sustituidas en su totalidad o en parte, y los bureles devueltos 
a los corrales por falta de trapío. Las medidas de autoridad deben aplicarse con energía, más 
para prevenir que para curar: y para aconsejar a los ganaderos —rechazando el toro inadmi­
sible que dejen descansar las carnadas en las dehesas hasta que llegue la hora justa de su 
lidia; por lo menos, por lo menos, la cuarta yerba... ya que no hay forma de verlos llegar al 
cuarto año. (Potos MONTES. TRULLO Y CHAPRESTO.) " 

PAÑUELO VERDE.—Este que veis allá arriba, centra­
do en el palco del baldaquino y las gualdrapas —como di­
ría Edgar bjeville— es el señor presidente de una corrida 
en el momento de sacar el pañuelo verde «volviendo lo­
cara», como se dice en el argot taurino. 

Y la vuelve para consultar con el asesor y estar seguro 
de su decisión: caras serias en el palco presidencial, segu­
ramente porque en el ambiente había andado la bronca y 
ya se sabe que el problema de echar atrás un toro no es 
grano de anís, por aquello de las «susceptibilidades econó­
micas» que se sienten heridas. 

Sin embargo, se nos antoja que ésta del pañuelo verde 
sería buena terapéutica para la Fiesta: en vista de que los 
criadores de toros de lidia tienen en sus dehesas tan ma­
los conocedores que ninguno de ellos sabe la edad que tie­
ne el ganado a lidiar, bueno será acudir en su socorro y 
juzgar los toros a ojo de buen cubero presidencial: 

—Ese es utrerülo adelantado... —y pañuelo verde (U 
canto. 

—Ese debe ser eral con tres yerbas a todo tirar... —y 
pañuelo aireado. 

Una sincronización entre las protestas de los aficiona­
dos en el tendido y el uso del pañuelo verde sería muy 
beneficioso. Como decía el otro, con acento criollo: 

— Y me gusta el color verde, porque es color de «espe­
ranza»... 
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RETORNO A LA DEHESA.—Cuando el padre Laburu pronunció hace años algunas conferencias bajo el título de «Psicología del toro 
de lidia», afirmó que quien juzgue como zoólogo o psicólogo —y no con criterio de aficionado— sobre el comportamiento del 
toro manso, habría de concluir que el animal más inteligente era el más renuente al castigo. Por eso ilustramos esta página con 
varias demostraciones de inteligencia obtenidas ai amparo de los escrupulosos sistemas vigentes para la selección de toros bravos. 

El toro manso no 
os el toro cojo 

Toros cojos 
hemos v i s to 
devueltos 
a corrales 
y peleando por 
morir con gloria 
en el ruedo 

Toros mansos son 
eso: LOS MANSOS... 

7 l 
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DOCIL MANSEDUMBRE.—Hay un momento en la pla­
za en que et toro queda en ridículo: cuando sale a relucir 
el pañuelo verde indicador de que el animal es rechazado 
y debe, salir la parada de bueyes para devolverlo a los co­
rrales. 

Los peones que han avizorado el signo presidencial, 
avisan al .maestro porque éste entre el griterío de la pro­
testa no ha oído el clarinazo que ordena la sustitución y 
persigue al astado. 

Y como si de chicos se tratase y dijeran al bureí: «No 
jugamos contigo», los toreros pliegan capotes, se retiran a 
los burladeros y dejan solo, perplejo, al desahuciado que 
va y viene por el ruedo sin comprender del todo por qué 
aquellos hombres tan provocadores de hace un momento 
le han vuelto la espalda dejando todo él campo por 'suyo. 

Porque es el campo el que surge en la plaza: el campo 
con su tranquilo olisquear de arenales, con la parada de 
cabestros de armónicos cencerros: el campo por el cual el 
toro manso (toro listo) ha luchado... no queriendo luchar 
por la plaza. 

E l toro manso —el toro ridiculizado— no espera la in­
citación de los bueyes para seguirlos: mansamente, como 
corresponde a su condición, -forma como uno más, entre 
ios castrados. Y a veces les toma la delantera. 

Para no dejar en los aficionados dudas sobre su mansa 
predestinación. 
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CARA, ¿NUEVA?, EN TV.—La presencia 
de Antonio Díaz Cañábate en TV es 
noticia. Hizo su aparición ante la 
pequeña pantalla para hablar de to­
reo. Y como tiene garbo de escritor 
nos compensó de muchas anteriores 
arideces. ¿Repetirá usted, maestro? 
La literatura taurina televisibie le 
necesita mucho. 

Vamos a inaugurar Club en nuestra 
casa. Lo organiza Juan Carlos Villacor-
ta, y suponemos que nos van a dar can­
cha para que podamos hacer nuestros pi­
nitos como anfitriones. Si vamos a tener 
galería de arte, sala de conferencias y sa­
la de cine, hemos de pedir sitio para los 
toros en el Club. 

—Va a tener celos Camilo José Cela 
que patrocina el Salón del Toro de Soria 
—comenta Fernando Giles—, que es artis­
ta de pro,, lo mismo cuando pinta en se­
rio que cuando dibuja en broma. 

Pero no hay tal. En el arte plástico del 
toro y del toreo caben muchas manifes­
taciones estéticas sin competencia, preci­
samente por lo poco que se hace en este 
sentido, Claro que hay excepciones, co­
mo la de Andrés Vázquez, que dedica 
sus inversiones a terrenos en Torrejón y 
cuadros de buenas firmas, más o menos 
taurinos. Más bien, menos. 

—Es que Madrid es jaula chica para 
lo grande que se está haciendo él pájaro 
—dice Andrés—. Por eso, construyendo, 
construyendo, ya llegarán a Torrefón .. 

—Y de arte, ¿qué tienes entre tus te­
soros? 

—Una Virgencita románica que *s una 
maravilla. De lo que no hay. Tenéis que 
venir a casa a verla y a comer unas pa­
pas con carne, que son cosa extraordina­
ria. Las guisamos Mario Coelho y yo. 

Habrá que tomar nota. Pero a lo largo 
de la charla hace a tantos la misma in­
vitación que, si se la aceptan, va a nece­
sitar un comedor grande como el de un 
hotel Alguien pregunta sobre los planes 
del banderillero portugués. 

—¿Se marcha Coelho a Angola como 
decía? 

—Por lo visto se. lo está pensando. E l 
Gobierno portugués concede ahora más 
facilidades para colonizar que en ocasio­
nes anteriores, pero la contrapartida ca­
ía' en la inquietud que reina en Africa. 

Manolo Martin Vázquez está quejoso 
con Coelho. Por lo visto, en el festival 
de Alcántara, después de juguetear en 
banderillas con el novillo que había de 
matar uno de sus nuevos fichajes, le cla­
vó un par que sentó al bicho. 

—Y eso no está bien, cuando un ruu-
chacho que empieza quiere pegar veinte 
pases y se le quitan diez al novillo...—la­
menta Manolo. 

En ese festival de Alcántara iba a ac­
tuar Antonio Bienvenida, pero luego de­
sistió. Ni siquiera parece que va a actuar 
en el festival que tenía comprometido en 
Bienvenida, el pueblo extremeño dt, don­
de toma nombre su extinta dinastía tore­
ra. Le sustituyó Paco Pallares y con An­
drés Vázquez toreó el gran peón en en­
tredicho. 

Hay discusión, porque Andrés sale en 
defensa de su amigo y banderillero, pero 
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todo acaba cordialmente, con un canto 
de Martin Vázquez a la valia de sus dos 
muchachos. 

—Ese Mulerito tiene un arte.. Y lo 
mismo Peñaftor, que hace el toreo mo­
derno, el tremendismo: sabe hacer él 
otro, pero tiene prisa por ganar dinero. 

Andrés, que va a ir a Portugal, pro­
mete transmitir a Mario la queja. Por 
lo visto hay un festival en Villafranca de 
Xira y se va a experimentar la reacción 
del público portugués ante la suerte de 
varas porque se van a emplear las puyas. 
Andrés dice que él piensa incluso en ma­
tar al novillo y ¡a ver qué pasa! 

Alberto Polo no cree en su decisión. 
¡A que no!, le dice. Y aunque a estas ho­
ras ya se habrá resuelto el problema, 
creo que los portugueses van a seguir te­
niendo que ver las estocadas en el cine. 

Por cierto, esto del cine cobra actuali­
dad en cuanto acaban las temporada*. 
Victoriano Valencia ha tenido un rodaje. 
Unas secuencias de tienta para un docu­
mental de la TV americana. 

—Me querían dar un papel —dice el 
matador—, pero sin conocer el guión no 
quise aceptarlo, porque luego a lo mejor 

CONVICCION.—Otro grupo que no pue­
de desmentir su estirpe taurina por­
que en él figuran José María lardón 
y Cristóbal Becerra: a la escucha, 
periodista siempre, Santiago Córdo­
ba. El conocido apoderado —nuevo y 
reventón di clavel de la solapa— ex­
plica su tesis, hasta con el puro ha­
bano... 

(Potos MONTES Y CERVERA.) 

VETERANO Y MINISTRO.—Cerrera es una institución en la fotografía taurina: sabe 
más por viejo que por diablo, pero sabe —sobre todo— mantenerse joven. Y una 
de sus salidas de humor es la que hace reir de buena fe a Fraga Iribarne que 
ministro moderno, gusta de compartir el pan y la sal con ios aficionados a toros 

CONSPIRACION.—Andrés V¿«ire-:, con 
esa amistad con Coelho. su banderi­
llero, que llega del ruedo a la cocina 
(porque los dos son grandes autori­
dades culinarias) prepara uña conspi­
ración para «dar gusto a la espada» 
en un festival lusitano. S: lo confía 
a Alberto Polo, y éste le desafía: 
¿A que no te atreves? 

hacen una españolada y me dejan en evi­
dencia. Por eso sólo hs hecho la tienta 
y supervisando luego los planos que me 
parecen buenos para televisar. 

También la TVE ha ofrecido caras nue­
vas en algunos comentarios taurinos. E l 
de la despedida de Antonio Bienvenida 

—El fabuloso es el suegro de César, 
monsieur Ricard, dice a modo de comen­
tario Isidro Alvarez, el picador de Váz­
quez. Hay que ver qué afición tiene y 
cómo cuida su ganadería. Lo suyo embis­
te hoy tan bien como cualquiera de tos 
mejores de España, y de casta..., ¡no 
veas! 

Luego nos aclara que esos toros no 
menen a nuestras plazas porque los ga­
naderos nacionales se oponen. Lo mismo 
que pasa con los toros de Portugal que. 
según Alfonso Navalón, están mejor que 
los nuestros. Claro es, que Navalón vive 
en la raya de Fuentes de Oñero, y como 
tiene media casa en cada país, se siente 
medio portugués. Aunque, fuera bromas, 
el problema del toro, preocupa: 

—La única solución —dice Juan Mar­
tin— es estar un año sin Odiar, que tos 
toros se hagan de verdad cuatreños. Pero 
eso, ¿es factible? 

Porque un año sin lidiar es un año stn 
corridas. ¿Quién le pone el cascabel al 
gato? Y aunque no faltará quien diga que 
existen ganaderías de buena casta que tie­
nen toros, la verdad es que no los hay 
en las cifras que exigen las actuales y cre­
cientes temporadas. 

—Será porque no los buscan en la ga­
nadería de Ana Peña —comenta nuesao 
fotógrafo Carlos Montes, que ha retrata­
do la pelea de los de esa divisa lidiados 
en Vista Alegre—. Mora, que si se pre­
fieren a las ganaderías que han vendido 
ya hasta los que tienen que nacer..., ¿co 
mo los van a encontrar? 

Tampoco Fermín Bohórquez, sénior, se 
aclara mucho cuando se le pregunta: 

—Vamos a vemos en el Sindicato Tex­
til y hablaremos de algodón, que sé algo: 

SENTIMIENTO.—Agarrado al micrófo­
no, Manolo Martín Vázquez parece 
un cantor de melodías modernas que 
ha conseguido armonizar el flamenco 
con la música ye-yé. Despide a un 
compañero. Pero la misma expresión 
de cante «jondo» emplea cuando 
cuenta lo bien que torean sus nue­
vos fichajes Mulerito y Peñaflor. 

lo ha hecho Antonio Díaz-Cañábate, que 
leyó unas cuartillas muy elogiadas por 
los oyentes. Por cierto, que no deja de 
tener su intención irónica la pregunta 
que Rodrigo Royo hace en *SP* a La te­
levisión: 

—¿Por qué dan programas taurinos an­
tes del «Vamos a la cama», si están prohu 
bidos los toros a los menores de catorce 
años? Los inocentes niños corren el peli­
gro de verlos... 

¡Qué miedo! Pero nos hemos apartado 
del cine, que era tema de conversación. 
Antonio Ordóñez declaró que no le im­
portaría hacer una película taurina din-
ga por Orson Welles. Y es que Antonio 
hace declaraciones que, con frecuencia, 
son ingeniosas. En América ha dicho que 
las corridas téjanos de Houston son las 
más peligrosas que ha toreado en su vi­
da, porque como los toros no se les pica, 
ni banderillea, ni afeita, conservan todo 
su poder. 

Es un humorista. Como César Girón, 
que, también en América, ha dicho que 
él inventó él pase circular y que Cordo­
bés es una fábula. 

—¿Una fábula o fabuloso —se le poana 
preguntar al fundador de la dinastía Gi­
rón. Es cuestión de matiz. 

TERTULIA.—No importa ni el cómo ni 
el cuándo. Pero ahí está una tertu­
lia de aficionados. Chicote, Vázquez, 
Polo, Abad, Córdoba, Bernal. .. Se ha­
lda de toros y toreros: y de toreo. 
Y poco a poco acuden contertulios 
de otros corros y la conversación 
taurina prosigue entre altibajos, pero 
siempre animada. 

porque de esto del toro cada vez saoe 
uno menos... 

De todo eso han debido de ocuparse en 
la Semana del Toro de Lidia, de Sala­
manca, pero de los temas de estudio casi 
no se trasluce nada: apenas sí hemos sa­
bido que en alguna forma intervino el 
doctor Martínez Fomésf y que se han 
planteado unas conclusiones que no se 
han hecho públicas, porque, según dice 
Rafael Campos de España, quieren pre­
sentarlas a la superioridad optes que a 
la afición. Veremos si de las Semanas 
salmantinas sale alguna cosa útil. 

Entre tanto, vengan multas. Nos lo 
anuncia Don Justo: 

—Van a salir más listas, por lo que 
me han dicho. Y con sanciones por afei­
tado de toros. Vosotros, ¿por qué no las 
publicáis en E L RUEDO? 

Porque somos amigos y no enemigos 
de la Fiesta. Y, aunque muchos digan 
que somos encubridores de la picaresca, 
preferimos aguantar las acusaciones,, que 
erigirnos en rígidos fiscales. Hemos de­
nunciado los hechos y con más dureza 
que nadie; ahora mismo indicamos otro 
enemigo: el «doping», como señala el últi­
mo libro de Madariaga; pero seguimos la 
máxima de Concepción Arenal: «Odia al 

delito y compadece al delincuente». No 
damos nombres. Nosotros somos parti­
darios de prevenir para no tener que cu­
rar. 

—Pues está la cosa de ¡sálvese qmen 
pueda! —dice Santiago Córdoba--. Yo he 
hablado con Alvaro Domecq de esto » 
no veáis... 

Cuando queremos sonsacar, sobre ei 
tema a Baltasar Ibón, éste desvia zumbo-
ñámente la conversación hacia la estupen, 
da estación de autobuses que ha termi­
nado, y a su Compañía de taxis aéreos, 
que, por ahora —dice— no es negocio 

—Pero, ¿y los toros que fías comprado 
de Gard-Grande? —le pregunta Alberto 
Polo. 

—Tengo tantas cosas que hacer que no 
puedo ir por la ganadería. Cuando apa­
rezca por allí me van a tomar por un 
turista... —ríe Baltasar—. Por lo visto 
time viajes que hacen a Londres, Suiza y 
París para comidas de negocios a escala 
internacional. ¡Cualquiera recuerda en 
los de ahora, a aquellos ganaderos de 
zahones y garrocha cabalgando en la ja­
ca por la dehesa! 

—También eso de las jacas está muy 
malo —dice Navalón—. Creo que Salva­
dor Guardiola aún no sabía cuando he 
hablado con él que te habían sacrificado 
un montón de caballos por la peste que 
ha entrado en Andalucía procedente de 
Afñca. 

Los rejoneadores están alarmados. Di­
cen que Alvaro Domcq quiere llevar sus 
jacas a San Sebastián y que Angel Pe­
ralta las tiene por el sur de Salamanca. 
Tal vez sean sólo rumores, pero en caso 
de epidemia toda precaución aisladora es 
poca. 

E l que no toma precauciones para 
bromear con sus compañeros es Manuel 
Pérez «Vito», cuando comenta aquel con­
junto de entrevistas con los apoderados 
independientes de mayor importancia, 
que publicamos hace unos números. 

—Yo le dije a Florentino Díaz Flores: 
pero, ¿qué clase de apoderado eres tú, 
que te hacen una interviú y la dedicas a 
cantar a tu torero? Cinco llevo yo y no 
mencioné ni uno... Hay que tener perso­
nalidad propia. Lo que pasa es qm tu 
eres un hueso... La mujer de Florentino 
se reía y le pregunté: ¿Verdad que lo 
es?... «¡Pero, hombre, Manolo; como ooy 
a decir yo que mi marido es un hue­
so!»... ¡Pues ya lo has dicho!, le contes­
té... 

Desde luego, con Vito uno se ríe, por­
que es de las personas que tienen gracia 
natural en el mundülo del toro. Y sabe 
también hablar en serio y can sensatez, 
como la mayoría de los toreros que em­
pezaron a aprender las cosas en los rue­
dos y acabaron de aprenderlas en la moa. 

Un buen ejemplo es Jaime Noain. que 
se conserva estupendamente bien, aun­
que tiene que cuidarse, y envuelto en 
sus recuerdos tiene conceptos muy claros 

VETERANIA.—Jaime Noain O»113' c5o 
inteligencia de aficionado que tou 
lo aprendió en los ruedos. B^"81 A. 
escucha como un oráculo. AIS"**1*-
cnerda a Jaime una corrida en ^ ' 
ragoza: seis toros de Villagodio P»r» 
él solo: temo verde y plata. «TlC'r 
usted mejor memoria que yo». -. 
él veterano. 



Sucedió en Fontilles 
Organizado por nuestro fraternal 

colega «Levante», diario valencia­
no de la mañana, ha poco se cele­
bró en Ondara el tradicional Fes­
tival taurino a beneficio del Sa­
natorio de Fontilles. 

Un doble éxito alcanzó con la 
organización del magnífico festejo: 
el económico —fin primordial del 
mismo— y el artístico, ya que Mi­
guel Bász «Litri», Jaime Ostos, 
Santiago Martín «Viti», Paco Pas­
tor, y los novilleros Pedrín Benju-
mea y Ricardo de Fabra, tuvieron 
una gran tarde, cortando en total 
doce orejas y un rabo. 

Y para que el éxito indicado re­
sultara redondo, también los toros 
pertenecientes a la ganadería de 
uno de los toreros actuantes —Mi­
guel Báez—, cinco, y uno de Gar­
zón, de Salamanca, anduvieron 
bien frente a los de a caballo y a 
pie, demostrando casta. Esto hasta 
el extremo que los distintos lotes 
fueron aplaudidos en el arrastre y 
a uno, al primero, se ]¿* dio la 
vuelta al ruedo. 

Total; que el público se divirtió 
en Ondara y el Sanatorio de Fon-
tilles, nuevamente, se encontró 
con un buen puñado de pesetas. 
Enhorabuena, pues, por partida 
doble. 

Y hasta el año que viene. 

P A L I Q U E . . . 
sobre el toreo y sus normas: las que él 
retuvo y practicó con éxitos que le die­
ron gran cartel por él nordeste de Es­
paña. 

—Pero el arte tiene que evolucionar 
—argumenta don Antonio— y el del to­
reo no puede quedar encerrado en la pla­
za de toros, sino seguir el ritmo de toda 
la vida. Con los cánones de Diego Ve-
lázquez no hay guien pueda interpretar 
a Pablo Picasso. Y el éscritor taurino, co­
mo dice KJiito, no debe ser crítico de 
toros, sino crítico de arte... 

Cuando Pepe Bemol se dispone a res­
ponder y la conversación está al pU pü, 
llega Miguel Ligero con unos amigos, 
preocupados todos, en busca de Jaime 
que les había abandonado para venir a 
charlar de toros. Como lo ha hecho tam­
bién Pedro Chicote, buen aficionado don­
de los haya, que —en otros aspectos— 
aún no ha digerido la derrota de sus me­
rengues frente a los aurinegros del Peña-
roí; pero lo olvida charlando de toros. 

La tertulia se generaliza y acaba en «El 
Duende», donde Andrés Vázquez, Pepote 
Bienvenida y Gitanillo de Triana hacen 
«como que cantan» entre oleadas de 
olés de sus admiradores... que no sabe-
nos si llegan a oírles. A petición de San­
tiago Córdoba, un intelectual y buen ali­
monado, Pedro Beltrán hace unas imita­
ciones del toreo de Domingo Ortega, 
Chamaco, Litri... 

—Para final, si me permite el maestro, 
«oré la imitación de Antonio, dice. 

Bienvenida asiente y el remedo es exac 
to, divertido, de buena ley. Siguen las 
sonrisas cuando Porrinas de Badajoz se 
arranca por fandangos, siente Bienvenida 
el cante y lo acompaña con una faena 
templada, con su toreo de salón las no­
tas del «cantaor» que alarga los «iipios» 
como si fueran embestidas de toro bra-
J0- En seguida, un rival: Manolo Martín 
Vázquez, que siente despertar el duende 
ael toreo grande que llevaba dentro y 
We nos dejó también paladear. Guita-
rras: Rafael Vega, gitano por la gracia 
de Dios, se arranca como «bailaor» caro, 
auténtico, varonil. ¡Qué baile cuando la 
baüa un torero! 

Siguen los cabales sintiendo «jondo», 
Alguien apunta volar hacia Sevilla . 

Con la tonada por guajiras que canta 
una niña morena termina el palique. 

LEPE 

D O B L E E X I T O E N E L F E S T I V A L 

EXITO ECONOMICO. — En 
una tarde espléndida, ra­
diante de sol, se celebró 
en Ondara el festival a be­
neficio del Sanatorio de 
El éxito económico fue 
grande. Ahí está la mues­
tra en el público. 

LITRI.—Ni más, ni menos: 
Litri. Ahí e s t á Miguel 
Báez haciendo uno de sus 
c l á s i c o s números. Ese 
arrodillarse, dar la espal­
da a] bicho y tirar ]a de­
fensa bien sabe el de 
Huelva que «llega» 

OSTOS.—Con gracia, valentía TODO COMPLETO, — Y para 
y arte, lidió a su enemigo 
el de Edja, cuajando una 
faena muy completa y 
conjuntada. Aquí lo ve­
mos estilarse en un mag­
nifico derecha»». 

que todo en este magnifi­
co festival benéfico de 
Ondara fuera completo, 

los s e i s astados fueron 
aplaudidos esa el arrastre, 

BENJUMEA. — Pedrín, como siempre, 
puso toda la carne en el asador 
frente al novillo-toro que en suerte 
le tocó, y alcanzó un éxito grande. 
AI final, él público reclamó para él 
los máximos trofeos, y con las dos 
orejas y el rabo, así de sonriente y 
satisfecho, dio la vuelta al ruedo. 

VITI.—Santiago Martín también escu­
chó al fina] de su faena las consi­
guientes ovaciones y el premio de 
las dos orejas del enemigo. Santiago, 
con su sonrisa serena, da la vuelta 
al ruedo y responde a los aplausos 
con el mismo aplomo que cuando se 
entrega a] toreo 

FABRA.—Tanto interés y tanto empeño 
puso el novillero en quedar bien en 
el festival benéfico, que en ocasiones 
—fruto de arriesgar y meterse en te­
rreno comprometido— fue volteado 
aparatosamente, como en el momen­
to que muestra la fotografía. Afor­
tunadamente, iodo quedó en susto, 



TAUROMASCOPE 
Paseo solitario por la calle de la Victoria.-Vestigios 
del pasado y retiradas más o menos gloriosas.-Oonde 
los toros ceden el paso al teatro, a la Liga y a la suerte 
en las quinielas.-Despedida hasta San J o s é . . . 

w ytri 

T O R O 
BILLETES 

D I T A M 

SOLEDAD.—Soledad es nombre de mujer: bonito, pero melancólico. Invita 
a la evocación. El rótulo de la muestra «Toros-Billetes» nos habla de 
muchas cosas: aficionados, revendedores, plan de desarrollo, tanto 
por ciento creciente... Soledad: melancolía. 

E N E S P E R A D E LOS C A B L E S D E AMERICA .. — «Estos 
Fabio, ¡ay, dolor!, que ves ahora, campos de soledad...», podría­
mos decir con el poeta (don Rodrigo Caro, para quien tenga 
escrúpulos de exactitud) fueron un tiempo vibración de gentes, 
rincón de picardías, lonja de beneficio fácil en los revendedo-
tes, paciente cola de taurinos buenos... Todo eso, y mucho más 
son ¡las taquillas! 

Ahora están calladitas y tranquilas. E s a encrucijada de ca­
lles, mentidero taurino, en que van y vienen carteles e ilusiones 
a golpe de brocha y engrudo, descansa hasta marzo y vive calla­
damente a la espera de cables taurinos de allende la mar. 
¿Cómo le fue a Ordóñez en Norteamérica? ¿Y al Cordobés, en 
Méjico? ¿Y qué hubo con el terremoto de Lima? ¿Aplaza­
miento?... * 

E l cartelito, indicador del despacho de billetes para los to­
ros, parece arrumbado, como tas mesas y las sillas de las terra­
zas desiertas. L a cerillera que antaño se veía asediada por los 
compradores al por menor, sueña con la llegada de San José 
y San Isidro, los dos Santos Patronos de ¡a temporada taurina 
madrileña. No hay clientes taurinos a la vista. 

Pero pasan unas chicas... ¡Menos mal que tas chicas fuman! 
Habrá que pensar, en serio, en hacer dé las mujeres unas buenas 
aficionadas, para mantener el dramatismo de la Fiesta... 

COMPETENCIA ILICITA.—-El aséptico mundo del deporte, del «fair play», 
ha tachado muchas veces a la corrida de toros de espectáculo brutal. 
Pero hoy disputan a los toros & ruedo para otras confrontaciones que 
no reputamos ejemplares. Vean Vista Alegre. 

^ D E C O g 

P O R P R ' M E R A V E Z E N & M A 
fS«D<S E S P E C T A C U L O S . 

! « f f l ^ ^ N M V ü P w R T U O S A D E L V O L A N T E 

J0VEN PRESENTADO POR M. CASTALDI 

M A D R I D 

d e V i s t a A l e g r e 
igo, 23 de octubre 16,30 h o n 

n m de b í u 
<i«taiaad«.ca 

sarrnt i ; 
"idEn til 

DESPACHO im w . i 
ABAiK) 13. «k? a-oiáSTi **** 

0f «AU 

m 

Í2SÍ 

QUINIELAS.—La benéfica función de Consuegra queda emparedada en­
tre un partido de Segunda División y una cascada de dados con e 
l-X-2 que enmarca una cabeza de toro. La actualidad hace que Pr0' 
sigan sin solución de continuidad las Ferias y la Liga. 



ESTADIO 
SANTIAGO BERNABED 
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LIMPIEZA.—Don Jacinto Ben*v«nte bubíer» titulado esta foto como un» 
de sus comedias: «Los andrajos de la púrpura». Jirones de cartel de 
toros que anunció... por anunciar. Detrás, nada. Sólo el cartel admo-
ni torio que viene como anillo al dedo: «Limpieza. . .* 

• las 8,30 d . |« 

L i P Q t t B f l l - B J i l D f i l D 
Rl l IRADAS.—Por rara coincidencia el fotógrafo encuentra semejanza de 

ambiente en dos retiradas. La de Antonio Bienvenida de la vida torera 
(vencedor, el tiempoj y la del Madrid de la Copa Atlántica (vencedor 
Peñarol i Ahí es tán los dos equipos eliminados. 

i 

I 

RUEDO IBERICO.—llamada al heroísmo ibero: el cartel de toros tachado 
por la evocación numantina en la pluma de don Miguel. Acatamos al 
maestro y le ponemos por encima de nuestras cabezas... hasta marzo. 
En el renovar del abono ¡sí que será Numancia! 

L I M P I A 

C A R T E L E S NUEVOS.—Eí que no haya toros no quiere decir 
que no haya carteles nuevos... Lo que pasa es que no son de to­
ros. Con el calor, que aplatana, lo bueno es ir en mangas de ca­
misa a abamcarse en el tendido y ver las hazañas toreras en 
compañía de niñas morenas de brazos y escotes generosos. Con 
eJ frío, lo interesante es desentumecer los músculos y pasarse 
a lo deportivo: que no es incompatible con lo taurino, como lo 
cortes no quita a lo valiente. 

Los papelones de la carteleria andante anuncian otras cosas. 
E l «partido del siglo», la suerte que uno puede tener con las 
quinielas... (el que acierte con la fórmula de una quiniela tau­
rina se forra), el cataclismo de los coches en colisión y acroba-
i ut Otros carteles —que no anuncian nada para «las cinco en 
punto de la tarde»— tachan los pases naturales de ta polícroma 
carteleria con et anuncio de una representación teatral o con el 
rostro bonito de la última estrella que triunfó en el cine. Don 
Juan Tenorio inicia su cita anual con las castañeras de las es­
quinas. 

Pero aún quedan —por escondidas esquinas— carteles ras­
gados que anuncian lo que ya pasó; lo que ya sólo pueden ver 
cuando las luces del traje de caireles lleguen a los ojos de es­
pectadores en astros situados a muchos años luz de los ruedos 
ibéricos. 

(REPORTAJE GRAFICO, CARLOS MONTES.) 



P R I M E R O , E L T O R O 

NUEVO FRENTE DE LUCHA: EL «DOPING> 
Un nuevo título para la bibliografía sobre el toro.-La normalidad de impulsos 
y visión del gran colaborador de la Fiesta.-Nueva revisión al concepto de bra-
vura.-La importancia negativa -y relativa- del afeitado y el dopado de toros. 
En el siglo pasado ya se estudiaba el tema actual: ¿Por qué se caen los toros? 

—Es un fenómeno debido a la domesticidad incom­
pleta. La mayor parte de las explicaciones que se han 
dado son más literarias que psicológicas. De todos 
modos, la bravura debe estar condicionada al espec­
táculo: se exige que el toro sea suanre. que tenga una 
embestida educada. 

Acaba de aparecer, como dijimos, la segunda obra 
publicada por el veterinario santanderino don Benito 
Madariaga de la Campa: «Ei toro de lidia». Se trata 
de una aportación, extraordinariamente documentada, 
realizada por un técnico que es al mismo tiempo buen 
aficionado. En esta obra se plantean y resuelven en lo 
posible algunos de los problemas que en la actualidad 
aquejan al toro y, en consecuencia, a la Fiesta na­
cional. 

Sobre el contenido dei libro se ha mantenido esta 
conversación que denuncia nuevos campos de picares­
ca... aunque sea machacar en hierro frío. D?cia 
«Alerta»: 

«El libro pasa revista a todos los factores que inter­
vienen para que el toro posea las tres virtudes que 
señalaba Ortega y Gasset, y que recuerda Madariaga: 
casta, poder y pies.» 

Comenta las teorías que se han ofrecido sobre el 
toro de lidia, sobre sus defectos y sus causas. Ofrace 
una visión completa sobre lo que es el toro, en la ga­
nadería y en la plaza. 

—Está dedicado exclusivamente ai toro. Los otros 
elementos de la Fiesta, el torero y el público, los he 
marginado. 

BIBLIOGRAFIA 

—¿Hay libros importantes sobre este mismo tema es 
critos por especialistas? 

—He recogido en mi libro una bibliografía muy abun­
dante. Durante cinco años he seleccionado el mate­
rial bibliográfico, que es verdaderamente extenso. Por 
cierto que es sorprendente la gran contribución fran­
cesa: he consultado más de nueve tesis doctorales y 
son muchos los estudios técnicos publicados por es­
pecialistas. Las novelas y ensayos de ambiente tau­
rino son incontables. 

—¿Existe en Francia el toro de lidia? 
—Toros de lidia solamente existen en España, Por­

tugal e Hispanoamérica. En Francia sólo se encuentran 
los de la Camarga y la región de Las Landas, arniue 
tienen características distintas (1). 

EL TORO COMO BIOTIPO 

En este Ubro se defiende al toro, puede decirse. Como 

especialista, Madariaga lo ha estudiado en el campo, 
en la plaza y en el matadero. Su conclusión es ter­
minante: 

—Del toro se ha dicho que es miope, que es parar 
tiroideo, esquizofrénico... Yo no estoy de acuerdo coi 
esas teorías. Es más difícil demostrar su certeza que 
negarlas. El toro es un animal normal. 

—También se ha dicho que embiste por cobardía. 
—Es cierto: Montherlant explicó su aoometida co.i.o 

«una huida hacia adelante». Y el padre Laburu y Sanz 
Egaña han pretendido demostrar que el toro, como 
todos los bóvidos, es un animal cobarde, que ataja 
para defenderse. 

NUEVAMENTE, LA BRAVURA 

—¿Está de acuerdo con ellas? 
—«Discrepo en absoluto. En primer lugar, la conduc­

ta del animal temeroso es opuesta al comportamiento 
del toro. E l miedo provoca ia huida, por o;ra pane, 
mientras que la embestida está causada por la cólera. 
El toro demuestra esa acometividad desde su nacimien­
to, lo que indica que se trata de un instinto que se 
transmite por herencia. 

—¿Es que no hay toros cobardes? 
—En el toro bravo se pueden presentar signos qua 

evidencian una alternancia de la bravura con el miedo. 
Son cobardes los toros que reculan, los que acuden 
al capote o la muleta lentamente, o los que saltan la 
barrera. 

—A los aficionados les molesta que escarben. ¿Es 
también un síntoma de cobardía? 

—Tampoco les gusta a los ganaderos. Escarbar pue­
de ser indicio de cólera. 

—¿Puede definirse la bravura? 

LA VISTA DEL TORO 
«En toro de lidia» dedica un capítulo importante a 

estudiar la visión del toro. Es uno de los puntos en 
que mayores divergencias existen entre técnicos y afi­
cionados. ¿Es necesario incitarle con & color rojo? La 
respuesta de Madariaga es terminante: 

—El toro no distingue los colores. Su visión cro­
mática es en blanco y negro, con preponderancia de 
los toros grises. La capa actual se introdujo en el 
siglo XVIII, y se usa por tradición. Pero ai 1928 Ma­
nolo Bienvenida tenía que torear en el Madison Square 
Carden, y la Sociedad Protectora de Animales le obligó 
a usar una muleta de color verde: no hubo ninguna 
diferencia (2). 

—¿Es cierto que los toros son miopes? 
—Hay teorías para todos los gustos. Sanz Egaña fue 

el primero en asegurar que es miope. Recientemente, 
el profesor Martín Roldán ha escrito en un estud o 
documentado, que es hipermétrope y padece astigma­
tismo. Otros especialistas lo niegan. 

—¿Cuál es su opinión? 
—Creo que hay toros que ven bien, otros que son 

«burriciegos» o «tuertos», como dicen los toreros. El 
estado de «stress» y el lagrimeo que se produce du­
rante la lidia pueden disminuir la capacidad de visiDn 
cercana. 

LAS PICARDIAS Y LOS PICAROS 
—Tanto o más que sobre la visión se ha discut dJ 

sobre el afeitada ¿Puede diagnosticarse? 
—En la actualidad se diagnostica bien, gracias a lo: 

veterinarios. A pesar de dio, se confinúa afeitando 
a los toros. Creo que, en el futuro, habrá que prestar 
atención, más que al afeitado, a un posible «doping» 
de los toros. 

—¿Cabe la posibilidad de dopar a un toro? 
—Se han hecho experiencias con fines curativos, utili­

zando el equipo Cap-Chur de Palmer se ha disparado 
una jeringa voladora con anestésico. La demostración 
pericial es difícil, por otra parte. En Inglaterra se han 
dopado caballos de carreras; en el futuro debe prt 
venirse el dopado de los toros, como fraude 

PROBLEMA... DEL SIGLO PASADO 
—¿Por qué se caen los toros? 
—Se ha dicho que se debe ai engorde orelidia, a la 

falta de gimnasia funcional, a la consanguinidad, a in 
motivo patológico.. Yo creo que existe una interacció.i 
de causas. Pero aunque se dice que sólo ocurre ahora, 
en el siglo pasado ya se habían hecho la misma pre 
gunta especialistas y aficionados. Y se aseguró qu­
era debido a los puyazos traseros (3). 

—Precisamente la suerte de varas es objeto de cri­
ticas. ¿Hay que picar el toro? 

—Es necesario. Sirve para fijarlo, regula la posiciói 
de su cabeza y corrige algunos vicios de la embesti­
da. Claro, que es preciso picarle bien, y no como se 
hace hoy. El puyazo se debe dar en el morrillo, como 
se ha hecho siempre. El puyazo trasero es perjudicial. 

—En resumen: ¿son mejores los toros de hoy que 
sus antepasados? 

—El toro moderno se ha modificado, pero también 
ha cambiado el gusto del público. Hoy se torea de 
otra manera, ha aumentado el número de corridas. 
Mientras ios ganaderos continúen seleccionando al toro, 
no habrá peligro. Lo que hace falta es que se modiíx-
que alguna parte del Reglamento taurino, que se luche 
contra los fraudes' y que se estudie científicamente al 
toro, según la moderna zootecnia. 

ARTURO DEL VILLAR 

NOTAS DE LA REDACCION.—(1) También existen en Francia algunas ganaderías de estirpe puramente 
española y cuyos productos son verdaderamente selectos en opinión de los propios diestros españoles. Por ej? 
pío, las de Ricard, Yonnet, Pouly, entre otras. . 

(2) Desconocíamos el dato erudito que proporciona el señor Madariaga de la Campa y estimamos la e,xlg . 
cia de la Sociedad Protectora de Animales como una crueldad. ¡Hacer embestir al animal a lo que creería 
un fajo de alfalfa para burlarle! Vamos, señores de la Protectora . - ñ o s 

($) También este dato, histórico y cierto, debe ser repasada por los «viejos aficionados» de veinticinco an^ 
aiue hablan del pasado de memoria y sin estudiar los documentos de las épocas pasadas que tan gloriosam 
te incensan. 
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—No, no. Fue en el año de la "Dictadura" 
y te diré el porqué. E l general Primo de Ri­
vera, a poco de hacerse cargo del Poder, nom­
bró delegados gubernativos para que "inspec­
cionaran" los Ayuntamientos. E l que corres­
pondió a Colmenar cuando empezó a "jirgar" 
en los asuntos y se enteró de todo el "jari­
peo" que habían "representao" las corridas de 
aquel año, arrojando una pérdida de no mu 
chas pesetas, esa es la verdad, además de in­
comodarse cargó la merma sobre los conceja­
les, los cuales tuvieron que poner de su bol­
sillo algo así como 180 pesetas xada uno... Y 
había que oírlos, porque después de sus des­
velos "empleados" en organizar un programa 
para divertir al pueblo soberano, encima tu­
vieron que pechar con la pérdida, con lo cual 
resultaban apaleados además de aquello otro... 

—Yo no me acuerdo del caso más qufe en 
líneas generales... Me gustaría reverdecer mis 
recuerdos, oyéndotelo contar. 

—Pues allá que te va... Como suele decirse, 
fueron tantas las "istancias" y tan pocas las 
resistencias... Resulta que aquel año fue muy 
bueno para nosotros, puesto que al llegar las 
vísperas de Santiago ya teníamos "liquidá" la 
carnada. Solamente quedaban cuatro "satélites 
defeztuosos", a los cuales se les dio cobija 
en "Los Toriles del Rey"... Hombre, me gus 
taría que averiguases por qué se llama así esa 
finca; tiene que responder el nombre a umi 
bonita historia... Como te iba diciendo, se les 
aposentó en los susodichos prados con áninr 
de no moverlos de allí hasta que apareciese 
el comprador, ya que, como siempre se ha di-
cho, no falta nunca un roto para un descosi­
do. Y mira tú por dónde se "aproskna" la fun-
~44n del puebte j !a Qomisión le dice a u 
úre: "Toros no te pedimos, porque afortunada­
mente no te queda ninguno; pero esos cua­
tro novillos que tienes en "Los Toriles" nos 
podían hacer un buen apaño para el Lunes de 
Remedios...". "Bueno, pues entonces..., ir a 
verlos y trataremos después"... "No hace fal­
ta; sabemos que están bien. Sobre que, para 
una novillada de poco fuste, todo vale. Pode­
mos hablar del precio y es de suponer que no 
nos peleemos". 

E n "efezto", quedaron "ajustaos" en 6.000 
pesetas. Un buen precio para entonces... "De 
encierro y demás no te decimos nada... Ya sa­
bes lo mucho que aquí gusta eso"... "A mí, no 
tanto..., pero, en fin, haremos una intentona. 
Más, no, porque no se saca nada en limpio y 
se estropea el ganado." 

Recordarás que en una de las varias veces 
que "fuistes" a verlos comer el piensecillo que 
se les Jaba para "sujetarles" un poco y que 
no perdieran carnes, te acompañaba Adolfo 
Boilaín, el cual hizo unas fotografías muy bue­
nas, demostrando un valor poco corriente en 
los "retratistas". 

Y mira tú por dónde, una semana antes de 
echar a andar con ellos se zurran la badana 
de lo lindo por la noche, anticipándose a la 
costumbre de pegarse "a modo" en las víspe­
ras de ponerlos en camino porque, indudable­
mente, barruntan que se acaba su buena vida. 
E l vaquero que estaba al "cuido" de la novi­
llada vino a media mañana al pueblo a decir 
que había que sacrificar a uno de los sujetos, 
al cual habían echado los otros las tripas fue­
ra, para poder despachar su carne en la 
tabla. 

— Y a no tengo más que tres novillos—dijo 
tu padre a los del Concejo—; es preciso, pues, 
que busquéis el cuarto, 

— i Cualquiera encuentra un bicho aparente 
a estas alturas!... ¿Por qué no haces el "agre­
go" de un utrero "defeztuoso?" 

—Con "defezto" no tengo ninguno. Al menos, 
en los mas granados. 

—¡Siempre habrá alguno con mala cabeza! 
—No recuerdo ahora; pero me puedo ente­

rar pronto. 
E n " E l Soto" se fijó en un berrendo llamado 

"Bailarín", de buen tamaño, gordito, pobre de 
cabeza y gacho, por más señas. Podía valer 
para el caso y así se lo manifesté a los conce­
jales, aunque "azvirtiéndoles" que desigualaba 
bastante de los otros novillos, que al fin y al 
cabo tenían un año más, 

—No importa. Estamos enterados de que el 
Reglamento no señala peso mínimo para los 
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novillos, cuya "eda , sin embargo, tiene que 
estar comprendida entre IOÍ dos y los cinco 
años. Siempre será mejor esa solución, que re 
mendar el cartel con algún "avichucho". 

—¿Queréis verle antes de apartar? 
—No es necesario, don Julián; le ha elegido 

"usté" y basta. 
No era cosa de hacer un encierro para él so­

lo, ni de llevarle "encajonao" para no levantar 
la liebre. Se le juntó con los otros y no paso 
nada. Cuatro gruñidos y pare "usté" de con­
tar. E l berrendo no queda lucha y se ponía 
siempre "orillao", o sea, fueia de alcance. 

E l encierro se M¿o con toda 'felicidá" el do­
mingo muy de mañana. Pero en seguida em­
pezó un tole-tole muy desagradable... 'Hay 
tres que valen—decían las gentes", pero el be­
rrendo es un ^gato . Esta opinión cundía corno 
reguero de pólvora. E l Ayuntamiento, por su 
parte, y nosotros, por la cuenta que nos tenia, 
íbamos cogiendo uno a uno a los protestones 
para explicarles que no había más que cuatro 
novillos disponibI:> Que hubo que atusilar 
a uno de ellos, que se propuso a los conceja­
les darles tres solamente. Que no quisieron 
echarse a la calle para buscar él cua: ̂ o "su­
jeto". Que rogaron que se hiciese el "agregao" 
de un utrero. Que se había echado mano de 
uno limpio, que al año siguiente habría dado 
gran juego.. 

Todos ios que escuchaban esta "monserga'' 
se daban por satisfechos, y a "tantismas" per 
sonas se les hizo "reflesiohar" sobre el caso, 
que llegamos a creer que nada pasaría. E n el 
reconocimiento nadie dijo ni tanto así, y en el 
sorteo hubo suerte, ya que el "Bailarín" le tocó 
al primer espada, que era un tal Garrido, el 
cual, haciéndose el cargo, no tuvo inconvenien­
te en echarle por delante. Esta colocación ha 
sido siempre la salvación de muchas "maulas", 
porque al primer toro casi nunca se le protes­
ta, por varias razones; pero en aquella oca­
sión nos falló la "mecánica". 

E n "efezto", en cuanto apareció el berrendi-
to empezaron a oirse esos estremecedores sil­

bidos que se logran metiéndose dos dedos e 
la boca, cuyo ruido, por lo agudo v fuerte po 
ne los pelos de punta, incluso a mí, que temn 

a cabeza como una bola de billar. E n seguida 
la bronca tomó fomento y se oyeron muchas 
voces de "¡Al corral, que no vale un reaP" 
'¡Fuera esa chiva!"... "jCuidao" con la fie­
ra!". . . , etcétera. 

Todos nos dimos cuenta en seguida de que 
el bicho era bravísimo. Pero como aquella tar­
de "pintaban bastos", cuanto más bravura y 
codicia demostraba el novillo más aumentaba 
¿i griterío, como si,dijeran los escandalosos^ 
'Nada de achicarse. No le tragaremos ni aun? 
que se coma los caballos". 

A todo esto los toreros se replegaron hacia 
la barrera, porque habían caído algunas cas­
caras de sandía y un par de ruchos de cal d.' 
arena. 

E l toro era tan superior que no necesitaba 
que nadie le fijara ni le pusiera en suerte. E l 
mismo hacía de director de lidia. Mas como 
el vocerío cada vez iba en aumento, el Alcaide 
tuvo un gesto populachero, que no dio "resul-
tao", antes al contrario, sirvió para envalento­
nar a los rebeldes. Consistió la idea en ir ca­
llejón "alante", hasta encararse con el "galli­
nero" y decir a los ocupantes: 

—¡"Callaros" de una vez! ¡Que ya está bien 
de chillería! De sobra sabéis que el novillo re-
une las condiciones reglamentarias. 

—A nosotros..., ¿qué nos importa el Regla­
mento? Eso será "pá" los sitios "ande" no se 
entiende de toros. 
' —Bien está. Pues si consentís en que se lidie 

el novillo—que además es muy bravo—, yo os 
prometo que echaremos al final el sobrero. 

—¡ No queremos regalos! j Y no pararemos 
hasta que el becerro vaya al corral! 

"Bailarín", poniéndose él solo en suerte, co­
mo te digo, había tomado—precisamente jun­
to a los tendidos de ios alborotadores—cinco 
puyazos a ley, derribando tres veces. Como te' 
recordarás, los protestones en el pecado He 
varón la penitencia, ya que al sustituto (de 
Traperos) no fueron capaces los peones de 
ponerle banderillas, y tras de rebañar a Cepe­
da el cuero cabelludo hubo que retirar tam­
bién al corral al susodicho animalito, que era : 
un "pájaro" de cuidado. 

Al día siguiente, martes, había la charlotada 
de costumbre, con su miaja de parte seria. Co 
rrió el run run de que el público iba a pedir 
que saliera al ruedo el berrendo, para lidiar­
le sin picadores. Por sí o por no, tu padre su­
bió al apartado, y al terminar la operación 
llamó al cabo de los serenos y le dijo: 

—Bajo mi responsabilidad, pega un tiro al 
novillo... y procura no marrar. 

E l berrendo cayó redondo, de un balazo en 
el remolino. Entonces tu padre, después de fe­
licitar al sereno por su puntería, le dijo: "Haz 
el favor de quitarle la divisa, para guardarla 
como recuerdo. Esta no la volverán a vei 
aquí"... Claro está que el tiempo todo lo sua­
viza, y en 1931 dimos un toro llamado Ua; 
vellino" para una corrida de concurso... ¿Uue 
te voy a decir sobre el particular que tu no 
sepas," ya que formabas parte de " E l Empas 
tre". que fue la Empresa de aquel ano? 

Entonces yo le dije que lo sucedido tenia 
muchas moralejas. , . „ 

—¡Y tanto! Mira: E l público no rema dere 
cho a protestar al utrero (que peso 2y ar/" 
has, máxime sabiendo por qué motivo nu 
bo que echar mano de él; uno a uno 
"ezpectadores" nos daban la razón, pero ei 
bloque, protestaban con saña; el publico 
sombra no estaba de acuerdo con ^ protesw-
pero prefería quedar callado; el Alcalde n o ^ 
bió de ponerse a hablar de tú a tú con os qu-
vociferaban, y nosotros, conociendo el P 
cal", no debíamos haber dado más que los 
cuatreños. , ei 

—Muchas veces, por hacer un favor, saie 
tiro por la culata, y ya se sabe que nadie 
profeta en su tierra. or 

—¡Desde luego! La persona que dijo eso P 
primera vez demostraba tener mucho taieu 

^-¿No sabes quién fue? r. 
Cuando se lo dije se quedó asi como 

tado. Luego sonrió beatíficamente para 
clamar: 

—¡Ya lo decía yo! 
Luis F E R N A N D E Z S A L C E I > 0 


